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U n r e t o p e n d i e n t e 
t 
Cuando ya se ha cumplido holgadamente el primer aniversario de la llegada al Ayuntamiento de Za-
ragoza de la primera corporación democrática en casi medio siglo, en no pocos ambientes políticos y so-
ciales de la ciudad sigue flotando una serie de preguntas importantes: ¿qué pasa con la participación ciu-
dadana?, ¿cómo están en estos momentos las «constantes vitales» de ese movimiento ciudadano tan efer-
vescente tiempo atrás?, qué canales se han tendido o habría que tender desde el Ayuntamiento para dar 
entrada a la opinión de los vecinos? Con la intención de despejar en lo posible estas incógnitas, ANDA-
LAN ha recabado la opinión de tres personas de demostrada autoridad en el tema. El alcalde de Zarago-
za, Ramón Sáinz de Varanda; el presidente de la Federación de Asociaciones de Vecinos, Ricardo Alva-
rez; y el presidente de la Asociación de San José, Ricardo Berdié. Para el alcalde de Zaragoza, no es 
cierto que el ciudadano esté desencantado con su Ayuntamiento, sino que, por el contrario, el interés de 
la gente y de los barrios aumenta en progresión geométrica. El presidente de la Federación de Asociacio-
nes de Barrio y el presidente de la Asociación de San José, reconocen que algo ha cambiado en el Ayun-
tamiento, pero insisten en que siguen fallando muchas cosas. La participación ciudadana en la política 
municipal no alcanza los niveles que numerosos sectores desearían. Por lo pronto, se plantea como un re-
to pendiente. (Páginas centrales) 
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E l Rolde 
El edificio de la 
C A Z A R 
«He leído horrorizado el in-
forme que publicasteis en el nú-
mero 277 de A N D A L A N sobre 
el nuevo edificio de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja ( C A Z A R ) , y digo horrori-
zado porque me parece una abe-
rración que en una sociedad que 
se autodefine civilizada nadie, o 
casi nadie, proteste por la injus-
ticia que se ha hecho al* cons-
truir este edificio. Debe ser que 
ya estaños tan acostumbrados a 
que nos opriman que cuando no 
lo hacen sentimos que algo va 
mal. 
Es una animalada que siendo 
Aragón un país subdesarrollado 
y explotado a niveles compara-
bles a los que padecen los»países 
del Tercer Mundo, unos pocos 
se dedican a despilfarrar faraó-
nicamente, los mismos de siem-
pre claro, los ahorros de una 
mayoritaria parte ' del pueblo 
aragonés y riojano. 
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SALON 
OASIS 
Music-Hall de hoy y de 
siempre. Diariamente, es-
pectáculo arrevistado hasta 
la madrugada. 
Calle Boggiero. 28 
Teléfono 43 95 35 
Con acciones como ésta ve-
mos cómo se aproxima cada vez 
más la muerte de Aragón y el 
expolio de nuestros recursos na-
turales que nunca hasta ahora se 
han visto más amenazados. 
Porque ¿no hubiera sido me-
j o r d e d i c a r ese d i n e r o 
(5.000.000.000 de ptas.) a pro-
ducir puestos de trabajo en in-
dustrias no contaminantes? ¿O 
en construir nuevos regadíos? ¿O 
en ayudas a los agricultores que 
este año perderán las cosechas? 
¿O en...? Está visto que no... lo 
mejor para todos, ha sido cons-
truir un edificio monstruoso que 
no sirve más que para demos-
trar el orgullo y el afán de po-
der de los «mandamases» de la 
C A Z A R y que además cuesta 
un millón de ptas. diario de 
mantenimiento. 
Pero los trabajadores y cam-
pesinos no podemos quedarnos 
con la boca abierta, debemos 
pasar a la acción, pacífica eso 
sí, pero contundente, propongo 
a todos los partidos, sindicatos, 
ayuntamientos y organizaciones 
autént icamente al servicio de la 
clase obrera que llamen a sus 
militantes, simpatizantes o ciu-
dadanos a sacer sus ahorros de 
la Cazar y a ponerlos en otro 
lugar, de esta forma, como 
cuando el trasvase, la Cazar se 
vería arrinconada y obligada a 
ceder ante las reivindicaciones 
del pueblo que podrían concre-
tarse en el control popular del 
ahorro aragonés y ya que está 
hecho, la Utilización con fines so-
ciales y culturales del edificio gi-
gante. 
C. A. G. 
(Barcelona) 
Nostalgias del 
franquismo 
Aproximadamente un cente-
nar de personas conmemoraron 
este año la fecha del 18 de julio 
ante el monumento al anterior 
jefe de Estado, Francisco Fran-
co, en la plaza de España en 
Oviedo. Como todo el mundo 
sabç, se cumplía el 44 aniversa-
rio del comienzo de la guerra c i -
vil española. 
En un alarde incomprensible, 
se hizo presente la nostalgia, y 
la reivindicación de las ideas 
que gestaron el drama asomó 
con un fanatismo que bien pudo 
ser, en aquella ocasión, el deto-
nante. 
deportes 
M I R A F U O R E S 
Mira/lores, 7-9 - Teléfono 42 ti 00 - Ext. 36 - Z A R A G O Z A * 
Y o dudo mucho que tales ac-
titudes* las de quienes desearían 
ver repetida la tragedia, proce-
dan de unas convicciones ideoló-
gicas decantadas y suficiente-
mente maduras. Por esto pienso 
que los que no se esfuerzan por 
superar aquel trauma, por lo-
grar que esta nación nos acoja a 
todos sin excepción y por hacer 
imposible otra sangría como la 
que nos desangró hace ya mu-
cho tiempo, no merecen siquiera 
comprensión ni respeto. 
Evidentemente, es cierto que 
la democracia no ha dado toda-
vía los frutos que cabría esperar 
de ella, pero quien se vale de las 
carencias actuales para esgrimir-
las como pretexto para propiciar 
una nueva dictadura, no lo hace 
por magnanimidad ni tampoco 
por patriotismo: actúa movido 
sólo por la inconfesable esperan-
za de que sea él mismo quien 
asuma todos los monopolios del 
poder. 
Esta es la cruda y triste reali-
dad. 
Enrique Fernández 
Domingo 
(Langreo) 
Veranear en 
Bronchales 
Como suscriptor de nuestro 
periódico desde casi #su primer 
ejemplar, me permito dirigirme 
a Uds. en relación con el artícu-
lo publicado en el semanario nú-
mero 278 del 18 al 25 de julio, 
titulado Casas de Labranza , 
«Unas vacaciones diferentes», 
firmado por D / M . ' Jesús Her-
nando. 
Hace alusión en el citado artí-
culo al pueblo de la provincia de 
Teruel, Bronchales, al cual, des-
de hace 18 años llevo a mi nume-
rosa familia, y por lo tanto no 
soy detractor del mismo. 
M e parece una idea estupenda 
que promocionemos nuestra re-
gión al máx imo , ahora bien, sin 
las demorfaciones que hace 
constar la firmante. Indica en el 
citado artículo que este hermoso 
pueblo es el más barato de la 
provincia de Teruel, en el cual 
se encuentra una habitación por 
100 ptas. —o 140 si se trata con 
derecho a cocina—. Conocedor 
por los años que venimos asis-
tiendo, por ese precio no se pue-
de dormir ni en la cuadra al la-
do de los abrios. 
En la actualidad alquilar un 
piso en Bronchales para una Fa-
milia de 4 ó 5 personas, cuesta 
en el mes de julio sobre 30.000 
ptas., y en Agosto piden hasta 
45.000 ptas., o sea, casi lo mis-
mo que en la playa. En relación 
con los precios que rigen refe-
rente a al imentación, que es lo 
esencial, es bastante más caro 
que en Zaragoza, ya que cuando 
llegamos «los indianos», los co-
merciantes disparan sus precios. 
Por los motivos expuestos 
Sra. Hernando, le ruego que no 
deforme las cosas cuando las 
desconozca, ya que esto crea un 
clima de confusión (caso de que 
M o n t a ñ é s 
C O C I N A E C O N O M I C A 
Calle Boggiero, 41 
ZARAGOZA 
Cerrado los jueves 
Teléfono 21 82 78 
no tenga interés particular), y Se 
ajuste cuando escriba un artítulo 
"a la realidad. 
N de R . Los datos vertidos en 
el artículo de nuestra ^colabora-
dora, tal y como ella inditaba ai 
final, fueron sacados de la 
«Guía de casas de labranza» del 
presente año, que edita el Minis-
terio de Cultura. Las quejas e 
«intereses», por lo tanto, debe-
rían dirigirse o aplicarse a! cita-
do Ministerio. 
Dos aragoneses 
que vuelven 
Hace ya tres o cuatro años, 
en un recital que daba José An-
tonio Labordeta, al presentar la 
canción «Regresaré a la casa de 
mi padre», expresó su deseo de 
que un día todos volviéramos a 
ocupar las casas de nuestros pa-
dres que hemos dejado muertas 
en nuestros pueblos. En ese mo-
mento, desde un lugar del oscu-
ro fondo de la sala Jarga y es-
trecha, salió un emocionado y 
solidario ¡Volveremos! El can-
tautor, que ya iba a empezar la 
canciórf, levantó la cabeza con-
testando con voz triste e incré-
dula: «Eso dicen todos...». Y 
continuó con lo que estaba ha-
ciendo. 
E l padre o abuelo de la Can-
ción Popular Aragonesa no sa-
bía que el espontáneo grito ha-
bía salido de una aragonesa y 
un aragonés que cogidos de la 
mano seguían el recita^ con 
emoción desgarrada. Para aque-
lla joven pareja del fondo de la 
sala el retorno a su lealidad, in-
dividual, colectiva, de origen era 
algo fundamental, casi indispen-' 
sable para su realización perso-
nal. E l retorno era algo que tar-
de o temprano llegaría, estaban 
trabajando para ello. E l grito 
«¡Volveremos!» era emocionado 
y espontáneo, sí, pero también 
consistente y fundamentado. 
L a pareja del fondo de la sala 
somos nosotros y ahora decimos 
¡volvemos! 
Cuando estas líneas se publi-
quen seguramente estaremos en 
nuestro pueblo. Sabemos las di-
ficultades que nos esperan. ¡Que 
nuestros Dioses nos sean benig-
nos! t , 
Saludamos desde aquí a todo 
nuestro pueblo, al pueblo arago-
nés, a todos !Salud y fuerza! 
¡Viva Aragón libre! 
Cantin y Camín 
(En fase de retorno) 
Ò 
I D I O M A S 
Escar.3,emlo.clch3.Tel.232022 
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La Ley de Empleo, en el Senado 
Ahorrar a costa de los parados 
Cola de parados durante la Gran Depresión de 1929. Ahora, una vez más, los trabajadores van a soportar el 
precio de la crisis económica con leyes como la de Empleo de UCD. 
El paso por el Senado de la Ley Básica de Empleo ha permitido 
comprobar una vez más las diferencias internas que existen en el 
seno de UCD, y que han impedido que esta Ley, que ha 
conseguido unir en su contra a toda la izquierda, pudiera aprobarse 
rápidamente a mitad del verano. Las modificaciones 
introducidas a última hora por los senadores de UCD obligan a 
devolver la Ley al Congreso y permiten mejorar —aunque muy 
escasamente— 
Siguiendo el ejemplo de los 
gobiernos franquistas que util i-
zaban el verano para aprobar 
leyes antipopulares, U C D deci-
dió tramitar en el Senado por 
procedimiento de urgencia la 
Ley Básica de Empleo que ha-
bía sido aprobada en el Congre-
so a finales de junio, con el voto 
en contra de socialistas y comu-
nistas que hicieron causa común 
contra una ley que calificaron 
de reaccionaria, y que muy poco 
tenía que ver con el texto de la 
proposición que p re sen tó el 
PSOE, encaminada a hacer ex-
tensivo el seguro de desempleo 
no sólo a todos aquellos que pu-
diendo y queriendo trabajar per-
dieran su ocupación por causas 
ajenas a su voluntad, hasta un 
periodo de dos años prorrogable 
en situaciones excepcionales, si-
no también a través del oportu-
no subsidio a los trabajadores 
autónomos y a los menores de 
25 años y mayores de 16 que se 
encontrasen en situación de paro 
y a la búsqueda de su primer 
empleo. Por el contrario, U C D 
impuso la necesidad de una co-
rrelación entre el tiempo de co-
tización a la seguridad social en 
el último empleo y la duración 
de la prestación, hecho que no 
sólo marginaba a colectivos tan 
amplios como el de quienes bus-
can su primer trabajo, sino que 
reduce considerablemente el pe-
riodo de prestación para aque-
llos trabajadores que hayan coti-
zado por un corto periodo de 
tiempo, aunque este hecho se 
haya producido contra su volun-
tad. 
Rebelión en el Senado, 
aunque dentro de un 
orden 
El Plan de U C D de que la 
Ley se aprobara sin mover una 
coma en el texto elaborado por 
el Congreso —y que fue dura-
mente criticado en el debate 
tanto por los sindicalistas de 
UGT como por los de Comisio-
nes— se desarrolló según lo pre-
visto en un primer momento, y 
así, los senadores del partido del 
Gobierno no presentaron ningu-
na enmienda, por lo que la po-
nencia aprobó el texto remitido 
Por el Congreso sin introducir 
modificaciones. Sin embargo, la 
mala redacción técnica de algu-
nos artículos y las lagunas tan 
graves que se podían apreciar, 
,paron a ^ los senadores de 
UCD —que están viendo deva-
lado su papel en el interior de 
su partido— modificaran su 
Postura y en comisión introduje-
jan algunas enmiendas in voce a 
'as que se añadirían otras mejo-
^s en el Pleno del Senado, y 
4ue se incluyeron en contra de 
'a opmión del ministro de Tra-
oajo Sánchez Terán, que intentó 
convencer inútilmente a sus co-
rreligionarios de la conveniencia 
06 dejar la ley tal como estaba. 
Aunque el artículo m á s im-
portante (el 19) sigue mante-
niendo la filosofía de que la du-
ración de la prestación estará en 
función de los periodos de ocu-
pación cotizada según una tabla 
que va de los tres meses de 
prestación para quien haya coti-
zado un mín imo de seis, y así 
sucesivamente hasta llegar a un 
tope de año y medio para quien 
haya cotizado más de tres años, 
en cambio se mejoraba el texto 
al recogerse como periodo de 
ocupación el de los últ imos cua-
tro años y no el correspondiente 
al del úl t imo empleo, a la vez 
que se reconoce el derecho a 
que los trabajadores que hayan 
agotado las prestaciones, y se 
encuentren en una situación fa-
miliar límite, tengan derecho a 
las prestaciones médico-farma-
céuticas de la Seguridad Social, 
como consecuencia de una pro-
puesta suscrita por todos los 
grupos parlamentarios. 
Mejoras insuficientes 
Sin embargo, y a pesar de es-
tas ligeras mejoras que ahora 
tendrá que ratificar el Congreso 
o del contenido del artículo 25 
que recoge la posibilidad de un 
subsidio del 75 % del salario mí-
nimo interprofesional a una se-
rie de trabajadores que dejen de 
cobrar el paro y se encuentren 
en una situación familiar angus-
tiosa, la aprobación de esta Ley 
va a suponer la reducción del 
periodo de percepción a no me-
nos de 200.000 trabajadores, de 
acuerdo con la filosofía de U C D 
de considerar el paro poco me-
nos que como un seguro priva-
do, que sólo tiene derecho a co-
brar por tanto quien haya cotiza-
do previamente por un tiempo 
suficientemente amplio, a la vez 
que los portavoces del Gobierno 
insisten en la gravedad de los 
un texto que en su redacción final se parece muy poco a 
la primitiva proposición de Ley de Protección contra el Paro que 
habían presentado'los socialistas y que luego modificaría UCD 
con la fuerza de sus votos, hasta llegar a convertirla en una Ley que 
sin garantizar la disminución de las cifras de paro, sí que 
en cambio asegura que un elevado porcentaje de los perceptores del 
seguro de desempleo van a ver reducido el período de sus 
prestaciones. 
sistematizar la política de apoyo 
al empleo y regular el funciona-
miento del Instituto Nacional de 
Empleo— puede suponer un 
ahorro de 50.000 millones de 
ptas., aunque nada se diga en 
cambio sobre los costes sociales 
que estos millones van a supo-
ner para miles de familias de 
trabajadores. Por el contrario, si 
se hubiera aceptado el texto so-
cialista, los costes adicionales de 
generalizar las prestaciones a 
colectivos mucho más amplios y 
con una duración mayor hubiera 
sido de 200.000 millones de 
ptas., cantidad que ha sido con-
siderada como autént icamente 
prohibitiva por parte de U C D . 
Una cifra igual, por cierto, que 
el coste de los 144 aviones de 
combate que el Gobierno espa-
ñol va a adquirir, aunque toda-
vía no se haya decidido si va a 
aceptarse la oferta de los F-16 
de General Dynamics o los F-18 
de M a c Donnel Douglas. S in 
embargo, lo que ya está decidi-
do es que para U C D es priorita-
rio gastar 200.000 millones de 
ptas. en material bélico que en 
prestaciones para los que no en-
cuentran trabajo. 
fraudes que se realizan en la 
percepción de este seguro, y que 
aun siendo criticables, son infi-
nitamente menos escandalosos 
que los que afectan a la propia 
administración, y que se procu-
ran acallar, como ha sido el re-
ciente caso de Televisión Espa-
ñola. En cualquier caso, de lo 
que se trata para U C D es de 
disminuir el déficit presupuesta-
rio a costa de los parados, ya 
que según el propio Gobierno, 
esta Ley —que intenta además 
Javier Mijares 
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4 A N D A L A N 
Aragón 
Elecciones sindicales. Zaragoza 
De momento, gana Comisiones 
124 empresas han elegido ya 380 delegados. 
Comisiones Obreras (CC.OO.) habría conseguido el 45 % de los delegados en las 
elecciones sindicales, celebradas en 1980 en la provincia de Zaragoza, según 
la información facilitada por esta central a partir de las actas y de 
los datos facilitados por el Instituto de Mediación, Arbitraje y Conciliación 
(IMAC). Para Unión General de Trabajadores (UGT), 
sin embargo, los datos son demasiado parciales para ser representativos y han sido 
conseguidos en empresas donde CC.OO. era, ya, mayoritaria. Los sindicatos 
minoritarios, por su parte, no aceptan el porcentaje de delegados que 
les adjudica CC.OO. y van a luchar por conseguir en las elecciones que quedan 
por celebrar el 10 % que, según el Estatuto del 
Trabajador, les permitirá negociar los convenios y sobrevivir así como centrales. 
De acuerdo con la relación fa-
cilitada por C C . O O , en lo que 
Va de año se han celebrado en la 
provincia de Zaragoza eleccio-
nes en 104 empresas, que han 
supuesto 9.074 votantes y 380 
delegados electos. De éstos, 171 
pertenecerían a Comisiones y 
sólo 45 a Unión General de 
Trabajadores. E l portavoz" de^  
CC.OO dedujo de esto que ef 
Acuerdo Marco les había bene-
ficiado y que en el voto habíán 
influido mucho más cuestiones 
internas a las empresas, que las 
posibles repercusiones de los he-
chos exteriores; Para U G T , sin 
embargo, las cifras no demues-
tran primacía de C C . O O . Sobre 
todo, porque corresponden a 
empresas que siempre han sido 
feudos de C C . O O . «Han apro-
vechado aquellas empresas don-
de tienen m a y o r í a absoluta 
—explicó uno de los dirigentes 
de la central socialista— para 
convocar elecciones y poder pre-
sentarse a la auténtica c a m p a ñ a 
del próximo otoño con la aureo-
la de vencedores». 
Más importancia puede tener 
el alto número de delegados 
—119— que han conseguido tra-
bajadores no afiliados según las 
actas. Comisiones reconoció el 
alza de los no afiliados, pero re-
cordó que algunos de éstos po-
dían ser miembros de algún sin-
dicato, aunque, al no constar así 
en acta, no podían precisar 
cuántos. A l mismo tiempo coin-
cidió con U G T al explicar el al-
to porcentaje de delegados no 
afiliados no como un rechazo a 
las centrales, sino como conse-
cuencia de haberse celebrado 
muchas de las elecciones en em-
presas con muy pocos trabaja-
dores, donde la lucha sindical 
como tal apenas tiene implanta-
ción. 
Peor parados quedan, en la 
lista de C C . O O , los sindicatos 
minoritarios. L a Unión Sindical 
Qbrera (USO) no habría conse-
guido más de 18 delegados, la 
Confederación Sindical Unitar ia 
de Trabajadores ( C S U T ) 9, el 
Sindicato Unitario (SU) 5 y los 
demás sindicatos 4. Y lo que es 
Resultado elecciones sindícales 1980 
Central N.° delegados Porcentaje 
C C . O O . 171 45 % 
U G T 45 11.8 % 
USO 18 4,7 % 
C S U T 9 2,36 % 
SU 5 1.31% 
N o afiliados 119 31,3 % 
Otros sindicatos 4 3,3 % 
Fuente: C C . O O . (a partir de las actas y del IMAC). 
peor. Ninguno de estos sindica-
tos ha llegado al 10 % de los de-
legados. U n a de estas centrales 
informó que C C . O O y U G T te-
nían un especial interés en que 
no llegaran al 10 % y que por 
eso se habían apresurado a con-
vocar elecciones donde ellos no 
tenían peso, mientras lo impe-
dían en empresas, en que son 
m a y o r í a . « A u n a s í , hemos 
conseguido aumentar considera-
blemente nuestro número de de-
legados —dijo la portavoz de 
U S O — en sitios, como Pikolín 
o el Clínico, donde Comisiones 
no nos ha superado pese a to-
do». 
En las elecciones está el 
futuro 
L a mayor ía de las elecciones 
sindicales realizadas hasta ahora 
pertenecen al sector del metal 
—en un 70 %—. E l resto, en mí-
nimos porcentajes, a Construc-
ción, Sanidad y Alimentación, 
principalmente. Quedan por ce-
lebrarse, según C C . O O , eleccio-
nes en 4.433 empresas y por vo-
tar 134.855 trabajadores. En 
opinión de U G T , las dos cifras 
quedar ían, todavía, por debajo 
de ía realidad. E n cualquiera de 
los casos, está pendiente el grue-
so del proceso electoral. Ade-
más , las dos centrales mayor i ía-
rias están prolongando la reu-
nión que debe fijar el calendario 
a seguir tras el verano, mientras 
perfilan claramente su estrate-
gia. 
E l o toño promete ser especial-
mente decisivo. Para los dos 
grandes, porque se juegan el 
predominio. Para los minorita-
rios, porque de los resultados 
depende mucho su supervivencia 
futura. Fuentes de U S O centra-
ron bien el problema. «El sindi-
cato que supere el 10 % marca-
do por el Estatuto del Trabaja-
dor, tiene la vida asegurada: po-
drá negociar, que es la función 
de todo sindicato. Los demás , al 
perder operatividad, corren el 
riesgo de la inanición». Este es 
el reto al que, como consecuen-
cia de la Ley, se enfrentan los 
pequeños sindicatos. E l peligro 
parece más grave para sindica-
tos, como la C S U T o S U , que 
en las elecciones celebradas en 
la primera parte del año en Z a -
ragoza han perdido delegados, 
incluso en sectores y grandes 
empresas donde antes tenían 
fuerza. 
Las elecciones de los próxi-
mos meses interesan, incluso, á 
uno de los dos sectores de la 
C N T —los no históricos—. H a -
ce dos años el sindicato anarco-
sindicalista no participó a nivel 
nacional en las elecciones, aun-
que en Zaragoza sí que se pre-
sentó en alguna empresa — M o n -
t a ñ a n e s a e Inalsa tienen de-
legados de C N T — . Hoy, tras el 
pasado congreso de Valencia, ha 
dado «un sí táctico a las eleccio-
nes, aunque con flexibilidad». 
Piensan presentar, sólo, en algu-
nos sectores y centros. Esta par-
ticipación no evita la crítica 
ideológica al proyecto por lo 
que supone «de interferencia po-
lítica en la vida sindical, de 
marginación de los sindicatos de 
las nacionales por causa del 
10 % y por el intento de acabar 
con las asambleas de los cen-
tros, que supone». 
U G T , por su parte, acude a 
las próximas convocatorias elec-
torales con lo que su portavoz 
llamó «nuevo modelo sindical». 
L a defensa del puesto de traba-
jo, la potenciación de un salario 
social no sólo económico y una 
línea de actuación que combine 
negociación/presión de forma 
coherente fueron ios puntos que 
la fuente anterior consideró bá-
sicos para el nuevo modelo. 
«Tenemos , a d e m á s , abiertas 
nuestras listas a los no afiliados 
y queremos evitar todo enfrenta-
miento con C C . O O . , aunque al-
gunas veces esto no sea fácil», 
concluyó. 
Este deseo de concordia pare-
ce compartido por Comisiones. 
A l menos por sus cuadros más 
cualificados a nivel nacional. 
Hace bien poco tiempo, Marce-
lino Camacho hablaba, incluso, 
de ir hacia una fusión entre las 
dos «nitrales.. E l cambio de acti-
tid. operado, tras los enfrenta-
iri i cintos producidos por el 
Acuerdo Marco , fue interpreta-
do pof uno de los sindicatos mi-
noritarios como un intento claro 
de eliminación de las centrales 
m á s débiles. En este sentido, la 
portavoz de U S O expresó su 
confianza de que el Gobierno no 
utilice medios para asegurar que 
no se van a repetir los defectos 
de hace dos años. «Si es así, las 
elecciones serán clarificadoras y 
a nosotros esto nos favorecerá», 
a rgumentó . 
El aviso del pasado 
De acuerdo con los datos su-
ministrados a este semanario 
por U G T , en las elecciones del 
setenta y ocho en Zaragoza sólo 
hubo elecciones en el 45,3 % de 
las empresas. En las otras dos 
provincias de Aragón el tanto 
por cien fue considerablemente 
inferior. Esta escasa participa-
ción fue explicada por la supera-
bundancia de pequeñas empresas 
en Aragón . Hoy, sólo 8 empre-
sas de Zaragoza y 2 de Teruel 
superan los 1.000 trabajadores. 
En cambio, de las 4.433, que se-
gún C C . O O . deben celebrar 
elecciones, 1.827 tienen menos 
de 11 trabajadores y 1.732 de 29. 
Estos datos, unidos a los ob-
tenidos en las elecciones de la 
primera parte del año, pueden 
explicar el auge de los delegados 
no afiliados y el peligro' inme-
diato que para las centrales pue-
den suponer. En 1980 C C . O O . y 
U G T han barrido en las grandes 
empresas —Pikol ín , Tudor o 
C A F — , pero no han podido evi-
tar la elección de 119 no afilia-
dos. Todo un aviso. 
E. G. 
an tión 
• Alfonso Pueyo, dueño 
de la empresa Alpuema de 
Ejea, que hace poco más de 
un año dejó en la calle a 80 
trabajadores, acaba de rega-
lar un altar a la Virgen de la 
Oliva, patrona de la villa. 
Dicho empresario adeuda 
aún dinero a los empleados 
despedidos. 
• L a Liga Comunista 
Revolucionaria, que reciente-
mente recibió en su sede una 
carta enviada desde el Go-
bierno Civil, se encontró con 
la sorpresa de que la misiva 
no consistía en la notifica-
ción de una multa por asistir 
a una manifestación, sino en 
la invitación al acto de pre-
sentación de Francisco Javier 
Minondo; nuevo gobernador 
civil de la provincia de Zara-
goza. 
• De los ocho miembros 
que componían el jurado del 
festival de jazz de San Se-
bastián, dos —Plácido Serra-
no y Luis Badal— eran ara-
goneses y miembros del equi-
po A N D A L A N . 
• Cuando, uno de los 
operadores del centro emisor 
regional de televisión estaba 
filmando el concierto grego-
riano que recientemente se 
celebró en ta cripta del mo-
nasterio de San Juan de la 
Peña, recibió la orden de re-
saltar la presencia de los mi-
litares allí presentes. A l acto 
asistieron las primeras auto-
ridades regionales y el minis-
tro aragonés Sebastián Mar-
tín Retortillo. 
• Los médicos aragone-
ses deberán rellenar unos im-
presos remitidos por la direc-
ción general del I N S A L U D , 
a través de las delegaciones 
provinciales, sobre incompati-
bilidades y permanencia en el 
puesto de trabajo durante la 
jornada laboral. En dicha 
circular se pide una certifica-
ción de las empresas en las 
que trabajan, especificando el 
horario. 
Aragón 
Yacimiento del Serrablo (y 2) 
Ya le han preparado el pasaporte 
Como era de esperar, la reciente visita del ministró de Industria y 
Energía al yacimiento de gas del Serrablo arrojó muy poca luz 
sobre el asunto de más trascendencia económica para Aragón. 
Así las cosas, ante el indignante mutismo de la Diputación General 
de Aragón —que no parece haberse enterado ni de la 
mitad de la misa— y las sospechosas «reservas» de 
L o que hay que comenzar de-
nunciando tajantemente, de en-
trada, es la falta de relación pro-
porcional entre la importancia 
objetiva que ya tiene lo simple-
mente constatado en el yaci-
miento de Serrablo y la informa-
ción suministrada por la A d m i -
nistración al respecto. 
En el pasado número dejába-
mos constancia de las maniobras 
de la Administración para sus-
traer directamente el gas de Sa-
biñánigo con destino a Luceni. 
A nadie se le oculta, a estas al-
turas, que lo que se pretendía en 
realidad era llevar el gas serra-
blés al Polígono de Figueruelas, 
o lo que es lo mismo, al úl t imo 
gran negocio de la Caja de A h o -
rros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja, además , claro está, de a 
la «General Motors» . 
Lo grave del caso, sin embar-
go, es que todo ello s^liiciese a 
espaldas de los responsables de 
la vida política oséense toda vez 
que la Diputación Provincial 
tuvo conocimiento del proyecto 
a través de los contactos que la 
empresa de ingeniería I N T E C -
S A mantenía por esas fechas 
con representantes de los ayun-
tamientos previstamente afecta-
dos por el paso del gaseoducto. 
A marchas forzadas 
Como era previsible, una vez 
más el sigilo ha venido acompa-
ñado de las prisas. En poco 
tiempo no sólo E N I E P S A ha 
iniciado un vertiginoso plan de 
perforación en Serrablo, sino 
que también C A M P S A trabaja 
duro dentro del Plan «Ebro» en 
Bierge —ver A N D A L A N n.0 
244— y, próximamente , en OI-
són (encima de Barbastro,-donde 
ya se construye una pista de ac-
ceso que costarà más de 25 mi-
llones de pesetas) con jos ojos 
puestos en el petróleo. 
N o obstante, que se trabaje a 
toda máquina no quiere decir 
que se esté improvisando. Por-
que, de la misma forma que la 
Administración había ido tejien-
do en s i lenc io su inefable 
proyecto Isín-Figueruelas, todo 
estaba ya atado y bien atado en 
un proyecto de gran envergadura 
que, en un primer nivel, no po-
dría ser entendido en su totali-
dad sin tener en cuenta la autén-
tica dimensión del gaseoducto 
t e a t r o i n f a n t i l 
PARA CONTRATAR ACTUACIONES: 
«TEATRO DE LA RIBERA». ESCRIBIR 
A MAESTRO ESTREMIANA, 7 y 9 
(ZARAGOZA), 
O LLAMAR DE 10 A 2 AL 276113. 
' } .... ... LOSfAST^ 
del Valle del Ebro, y, ya en su 
segundo umbral, si se ignora el 
plan internacional denominado 
Segamo, del que hacíamos alu-
sión en el trabajo anterior. 
En efecto, en medio de un si-
lencio informativo que no ha de-
jado de extrañar en determina-
dos círculos políticos oscenses, la 
Adminis t ración forcejeaba con 
la C o m i s i ó n de Seguimiento 
—«cediendo» en su primitivo 
proyecto Isín-Figueruelas y en 
paso a primera fase del gaseoduc-
to H u e s c a - B a r b a s t r o - M o n z ó n , 
pero asiendo fuertemente la sar-
tén por el mango de un permiso 
de concesión a favor de E N A -
G A S ya presentado (ver número 
anterior)— mientras el gaseoduc-
to del Valle del Ebro llegaba ya 
por esos días a la localidad rio-
jana de Haro . 
Como es sabido, dicho gase-
ducto unirá próximamente el 
puerto nacional de recepción de 
gas natural, Barcelona, con San 
Sebastián y Bilbao tras un largo 
' recorrido: ' Barcelona, M o r a , 
Caspe, Nonaspe, Zaragoza, Tu-
nela, Logroño, H à r o , Vergara, 
Bilbao, San Sebast ián. 
Así las cosas, la situación no 
deja de ser curiosa para los inte-
reses altoaragoneses en particu-
lar y aragoneses en general. Es 
decir: el A l to Aragón tiene gas 
pero t a rda rá mucho en tener 
—si es que algún día tiene— in-
dustrias que lo consuman en las 
proximidades del yacimiento y 
generen un valor añadido para la 
zona. Mientras, el Corredor del 
Ebro —la más reciente «meca» 
del capital inversor— no tiene 
gas «propio», pero va a tenerlo 
«entubado» muy pronto, al mis-
mo precio que todo hijo de veci-
no y, además , tiene ya o las in-
dustrias o la promesa de tenerlas 
muy pronto. 
Toda esta línea argumental 
—apoyada, lógicamente, sobre 
hechos constatados— lleva inme-
diatamente a la conclusión de 
que lo importante no es t&ier o 
no bajo los pies el preciado teso-
ro, sino tener «tubo» y «grifo» a 
la puerta de casa, más todo tipo 
de facilidades del capital inver-
sor para la instalación de indus-
trias. 
los portavoces de la Administración, estamos, una vez más, ante el 
riesgo seguro de que los listillos de siempre hayan preparado ya 
cuidadosamente el pasaporte para el gas altoaragonés. Un 
pasaporte para circular libremente por unas pocas industrias y unas 
muy significadas fincas y, en última instancia, viajar, 
quizá, hacia le Europa del Mercado Común. 
canas al Próximo Oriente, atra-
vesará el Medi terráneo a gran 
profundidad (cotas medias de 
1.500 metros), llegará a Almería 
y, desde allí, atravesando la Me-
seta, se dirigirá hacia Francia 
presumiblemente a través de là 
provincia de Huesca. Este plan, 
de génesis y financiación inter-
nacional, operaría decisivamente 
sobre el yacimiento del Serrablo 
dado que, a su condición de su-
ministrador de gas el colector 
general del Valle del Ebro po-
dría unirse la de suministrador y 
repotenciador del gaseoducto 
nortei-sur que pasaría así a ser de 
doble circuito. O, lo que es lo 
mismo, el gas serrablés tendría 
ya su pasaporte internacional, 
Por las fincas de Sancho 
Dronda Y habida cuenta del contexto 
polít ico-económico en el que nos 
movemos y el modelo de desa-
rrollo imperante en este país, no 
es arriesgado pensar que el gas 
serrablés va a emigrar a zonas 
mejor comunicadas, con fuerte 
infraestructura industrial y con 
más demanda teórica de merca-
do que el A l t o Aragón e, inclu-
so, que todo Aragón. 
Porque nadie a estas alturas 
puede creer ya que, salvo los es-
casos caudales de producción 
temprana que, con alguna proba-
bilidad, se quedar ían en las fá-
bricas de Sabiñánigo y por algu-
nos enclaves agrícolas y ganade-
ros que luego se reseñan, el 
grueso de la producción serra-
blesa se vaya a consumir" en el 
anillo de Zaragoza. 
S i algún ingenuo estuviese ten-
tado de creerlo así, sería bueno 
hacerle conocedor, por ejemplo, 
del llamado «plan Segamo». 
Con dicho plan en la mano, 
toda la polémica en torno al 
aprovechamiento ópt imo del gas 
del Serrablo en Huesca y el res-
to de Aragón e, incluso, el previ-
sible «reparto» nacional a través 
de su empalme directo con el ga-
seoducto del Valle del Ebro, se 
queda ridiculamente canija. Se 
trata, nada más y nada menos, 
que de encontrar una alternati-
va, un tercer circuito a los dos 
grandes trazados suministrado-
res de gas a Europa: el que parte 
de Sibèria y el que, partiendo de 
Lib ia , llega a Europa a través 
del estrecho de Mesina e Italia. 
Recientemente, t rás conversacio-
nes al más alto nivel, los respon-
sables económicos de los princi-
pales pa íses . europeos daban su 
visto bueno a un plan de gran 
gaseoducto que atravesar ía de 
syp a norte toda la península, 
a travesaría los Pirineos y subiría 
hacia el norte de Europa. Tras re-
chazar el proyecfto inicial de sal-
var el mar desde Argel ia o M a -
rruecos hasta Cádiz —aprove-
chando la escasa profundidad de 
lia' plataforma marina (en torno 
a l ò s ^ l O O metros)—, parece ser 
que por motivos fundamental-
mente políticos el •proyecto defi-
nitivo (es decir, ya decidido) se 
fundamenta en un gaseoducto 
que, partiendo de latitudes cer-
Pero volviendo al modesto te-
rreno aragonés, conviene comen-
zar a pensar en quien, en esta 
región, va a ser el auténtico be-
neficiario del gaseoducto Isín-
Zaragoza, así como de sus tres 
ramales secundarios. 
Por ejemplo, algún que otrò 
observador altoaragonés ha se-
ñalado la coincidencia de que, en 
su trazado superior, el gaseducto 
pase precisamente por dilatadas 
fincas del número uno de la CA-
Z A R , J o s é Joaqu ín Sancho 
Dronda —como sospechas había 
levantado el orimitivo trazado 
Isín-Figueruelas, enclave indus-
trial este últ imo donde la Caja 
aparece por doquier—. 
Esta misma coincidencia ha 
«extrañado» también a más de 
un vecino de Zuera, localidad en 
cuyo Ayuntamiento obra el 
proyecto de I N T E C S A , pero 
ninguna propuesta concreta de 
suministro de gas. La extrañeza 
nace de que el gaseoducto pase 
precisamente .al lado mismo de 
«El Turullón», la finca-modelo 
de la C A Z A R , con sus 140 hec-
táreas de regadío y sus flaman-
tes instalaciones de mejora agro-
pecuaria. O de que pase también 
al pie mishio de «El Salto», pro-
piedad también de la CAZAR 
como todas las escuelas familia-
res agrarias de la región. 
En el Ayuntamiento de Zuera 
—por citar tan sólo el ejemplo 
de Ayuntamiento más afectado 
de casi todo el trazado, habida 
cuenta de que el 80 por ciento 
de los terrenos por el que pasara 
el gaseoducto son de propiedad 
municipal— nada saben de ofer-
tas de suministro. Hay, eso si, 
mucha prisa por poner rápida-
mente en marcha el tendido. 
Unos y oti;os .datos vienen a 
confirmáí, ' pues, que lo que im-
porta no es estar «sobre» o el te-
rreno «por donde» pasa el gas. 
L o importante es tener el tubo 
en casa. L o del «grifo» a estas 
alturas ya está más que nego-
ciado. 
Y , si no, al tiempo, 
veremos sobre el tema. 
Pero vol-
José Ramón Marcuello 
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Galmesa 
Otra amenaza 
de cierre 
Galvano-metálicas, S. A . (Galmesa), con una plantilla de 
65 trabajadores, amenaza con engrosar la nutrida lista de so-
licitudes de cierre. Los trabajadores acusan a la dirección de 
provocar la actual crisis y recuerdan que hasta hace tres me-
ses estaban realizando horas extras para atender los múlti-
ples pedidos. El último acuerdo tomado por la Delegación de 
trabajo —reducción de jornada para toda la plantilla durante 
seis meses en turnos alternos— no ha sido acatado por la 
empresa, que se niega a pagar las mensualidades a los traba-
jadores, cortándoles incluso el suministro eléctrico y el trans-
porte, lo que impide el normal desarrollo del trabajo. 
A primeros de junio la direc-
ción de Galmesa, que venía dan-
do muestras de atravesar una 
crítica situación que podía llegar 
a la reducción de plantilla, se 
destapó con la petición de cierre 
ante la Delegación de Trabajo. 
A los pocos días sustituía esta 
petición por la solicitud de sus-
pensión de empleo y sueldo para 
toda la plantilla durante seis 
meses. Los trabajadores, tenien-
do en cuenta el deterioro produ-
cido en estos meses y negándose 
a las pretensiones de la empresa, 
propusieron a dicha Delegación 
la reducción de jornada para to-
da la plantilla durante seis me-
ses, que luego se material izó en 
turnos alternos de tres. Ahora , 
cuando todo parecía normalizar-
se de modo temporal, los trabaja-
dores se encuentran con que no 
disponen de materias primas para 
trabajar, y que tanto el suminis-
tro elétrico como el transporte es-
tán cortados. Además , siguen sin 
percibir sus correspondientes 
mensualidades. 
Fuentes próximas a los traba-
jadores afirman que esta situa-
ción de crisis ha sido provocada 
por el propietario-gerente, Julio 
Fernández Casado, para aprove-
charse de la nueva regulación de 
expedientes de crisis que recoge 
el Estatuto de los Trabajadores. 
Lo cierto es que hasta hace tres 
meses muchos componentes de 
la plantilla, algunos con más de 
20 años de antigüedad, podían 
realizar horas extras para aten-
der los pedidos que llegaban a 
Galmesa, pero el panorama em-
pezó a ensombrecerse de modo 
repentino. Se boicoteó la entra-
da de materias primas —indicó 
la misma fuente— para ofrecer 
la imagen de deterioro, se dejó 
de pagar a los acreedores, se re-
dujo progresivamente la activi-
dad productiva y se retrasó el 
pago de salarios. 
Cuando los trabajadores em-
pezaron a ser conscientes de es-
ta amenaza de paro, exigieron 
una respuesta de Julio Fernán-
dez, quien les informó de que la 
empresa estaba pasando por 
apuros e c o n ó m i c o s —aunque 
llegó a afirmar que el pago a la 
Seguridad Social estaba al día, 
lo que luego resulto falso—. A 
continuación intentó negociar 
con el comité de empresa la sus-
pensión de empleo y sueldo a 26 
de los 65 trabajadores, y casi lo 
consigue. Dicho comité (forma-
do por dos representantes de la 
C G D T , uno de C C . O O . y uno 
de U G T , que fue el único que 
siguió en su puesto) tuvo que ser 
revocado por sus compañeros al 
considerar éstos que habían es-
tado haciendo el juego a la em-
presa. 
En estos momentos los once 
trabajadores del turno acuden 
diariamente a sus puestos, pero 
su trabajo es nulo. 
L. C. 
En la noche del sábado día 
26, un grupo de vecinos de Ute-
bo arremetió contra Victoriano 
Ruiz, concejal comunista del 
Ayuntamiento. A n t o n i o del 
Monte, cabeza visible del grupo, 
acabó desviando las cuerdas vo-
cales del concejal mientras le 
amenazaba con matarlo «aun-
que se jugase el porvenir de sus 
hijos». La intervención de algu-
nos vecinos logró apaciguar los 
ánimos. Victoriano Ruiz se me-
ho rápidamente en su casa para 
evitar lo que consideró una pro-
vocación. Este incidente, unido a 
•a tensión reinante en Utebo, 
cuyas fiestas populares de julio 
han sido boicoteadas por las pe-
nas por considerar que la C o m i -
sión de Festejos se ha excedido 
en los precios de los abonos del 
baile —el año pasado 16 sesio-
nes costaban 1.800 pesetas; este 
ano 8 sesiones salía a 1.900 pe-
setas j ^ r a los hombres y 1.400 
Para las mujeres— han marcado 
ae nuevo la vitla de festa ppque-
na. pero estratégica, población. 
La comisión de festejos, for-
mada este año por voluntarios. 
Mora de Rubíelos 
Ser de UCD es rentable 
M a n u e l Fer re r S e b a s t i á n , 
concejal por U C D en M o r a de 
Rubielos y diputado provincial, 
puede ser destituido de estos 
cargos, si prospera la moción 
que piensa presentar el grupo 
municipal del Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE) , en el 
primer pleno que el Ayunta-
miento de M o r a celebre en el 
próximo mes de septiembre, por 
supuesta incompatibilidad entre 
sus cargos políticos y varias de 
sus actuaciones como contratista 
de obras. L a presentación de la 
moción promete recrudecer las 
tensiones, que durante el úl t imo 
año han sacudido al Ayunta-
miento de M o r a de Rubielos. 
Fuentes socialistas denuncia-
ron que Manuel Ferrer, aprove-
chando determinados subterfu-
gios legales, viene quedándose 
desde los tiempos del franquis-
mo con todas las obras públicas, 
que convocan los distintos muni-
cipios de la comarca. A pesar 
de ser miembro de la Comisión 
de Vías y Obras de la Diputa-
ción, y de que la Corporación 
Provincial ha financiado fuerte-
mente las obras, Manuel Ferrer 
tiene adjudicadas desde hace va-
rios meses diversas obras en 
Puertomilgalvo, Cabra de M o r a , 
Villarluengo y un barrio de L i -
nares de M o r a —Castelvispal—. 
Esta adjudicación se realizó a 
través de concurso y no de su-
basta pública, lo que permit ió 
que fueran los ayuntamientos 
quienes decidieran. Curiosamen-
te los cuatro ayuntamientos im-
plicados, como los de la mayo-
ría de la provincia, tienen alcal-
de y mayoría de U C D . 
En M o r a de Rubielos el anti-
guo ayuntamiento adjudicó di-
rectamente a Manuel Ferrer una 
obra con seis millones y medio 
de presupuesto para acondicio-
namiento de vías urbanas. Las 
obras no comenzaron hasta los 
últimos meses del setenta y nue-
ve, alegando el contratista y mi-
litante de U C D que no había 
cobrado el dinero del presupues-
to correspondiente al ayunta-
miento — m á s de tres millo-
nes—, que según la ley era pre-
ceptivo para el comienzo de la 
obra. Para el comienzo de obras 
puso como condición —por la 
subida de costes desde la contra-
tación inicial— que se le permi-
tiera que la pavimentación se hi-
ciera con aglomerado, material 
de inferior calidad al acordado 
en un principio, a lo que accedió 
el Ayuntamiento. Hoy, medio 
año después, las obras todavía 
no han sido ni provisional ni de-
finitivamente entregadas. 
Esta actuación motivó que 
E m i l i o P é r e z , concejal del 
P S O E y también contratista, 
presentara en mayo pasado una 
moción para que Manuel Ferrer 
abandonara voluntariamente el 
Ayuntamiento. Entonces la mo-
ción no fue votada, pero sí que 
lo será el próximo mes de sep-
tiembre, en que piensa volver a 
presentarla. En el fondo del pro-
blema parece estar la forma y 
criterios con que la Diputación 
y Ayuntamiento de U C D repar-
ten las obras públicas que con-
vocan —el año pasado por un 
valor total de 300 millones apro-
ximadamente sólo la Diputa-
ción—. «No nos avisan para el 
reparto. Debieran ser a subasta 
pública y la mayoría las adjudi-
can más o menos claramente a 
dedo entre los contratistas de 
U C D » , c o m e n t ó uno de los 
marginados. 
E. G. 
Utebo 
No cesan los golpes 
ya que las peñas no quisieron 
hacerse cargo de la organización 
de las fiestas por la demora del 
ayuntamiento en convocarlas, 
anunció cinco días antes de los 
precios que regirían para sesio-
nes de baile. Entonces empeza-
ron los problemas. Tanto las pe-
ñas como la asociación cultural 
estimaron que eso era «pasar-
se», e intentaron negociar. N o 
se logró nada y las fiestas empe-
zaron tal y como estaban previs-
tas. Pero en la primera verbena 
los problemas no tardaron en 
llegar. Las protestas del vecin-
dario, que respondió al llama-
miento de las peñas abstenién-
dose de sacar el consiguiente bo-
no, y la provocación —según 
opinión de un grupo de perso-
nas— de los que buscaban en-
crespar los ánimos de los allí 
presentes —y que luego, según 
las mismas fuentes, a tacar ían a 
Victoriano Ru iz— acabó con la 
intervención de la Guardia C i v i l . 
A partir de ese momento las 
fiestas empezaron a enrarecerse. 
L a agresión al concejal comunis-
ta, que había sido llamado por 
los jóvenes para negociar el 
asunto de las fiestas, se califica 
en Utebo como un eslabón más 
de este contencioso festejo, pero 
que puede tener otras ramifica-
ciones. De hecho, Victoriano 
Ruiz no es la primera vez que 
es golpeado en çl pueblo. Hace 
escasos días, Arturo Beltrán, 
concejal de U C D , le amenazó 
por estar apoyado en un muro 
de su pertenencia. Unos meses 
antes tuvo que oirse por la mis-
ma persona que el sábado le 
agredió —en el transcurso de un 
pleno donde Victoriano votó en 
contra de la instalación del «Hí-
per»— que iba a ser rajado 
cuando puso en duda la honesti-
dad del alcalde, hoy condenado 
por un tribunal ordinario por 
delito de estafa (aunque pen-
diente de ratificación por el T r i -
bunal Supremo). Pero incluso 
un año antes, el propio Victoria-
no fue atacado por personas 
pertenecientes a U C D , o simpa-
tizantes, cuando se desarrollaba 
la campaña electoral. 
Así pues, las aguas políticas 
—o económicas en Utebo— no 
bajan muy claras. A la primera 
de cambio, determinados secto-
res de la población con cierta im-
plantación industrial, o estigma 
conservador, saca sus puños sin 
el menor sonrojo. L a implanta-
ción del gran centro comercial, 
la petición del cese del alcalde y 
un concejal socialista por seguir 
una línea ucedista, cuyo pleno 
ya ha sido autorizado por el 
Gobierno C i v i l , o los precios de 
las fiestas, son escusas para de-
mostrar la resistencia a que algo 
cambie a unos escasos kilóme-
tros de Zaragoza. 
L. C. 
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Ayuntamiento de Zaragoza 
¿Qué pasa con la participación ciudi 
Informe: José Ramón Marcuello 
Cuando ya se ha cumplido holgadamente el primer aniversario de la llegada al 
Ayuntamiento de Zaragoza de la primera corporación democrática en casi medio 
siglo, en no pocos ambientes políticos y sociales de la ciudad sigue flotando una 
serie de preguntas importantes: ¿qué pasa con la participación ciudadana?, ¿cómo están 
en estos momentos las «constantes vitales» de ese movimiento ciudadano tan 
efervescente tiempo atrás?, ¿qué canales se han tendido o 
Ramón Sáinz de Varanda 
«Una carta o una visita es 
más eficaz que una barricada 
Para el alcalde de la ciudad, 
R a m ó n Sáinz de Varanda, el con-
tacto directo y continuo con los 
vecinos es de singular importancia 
para un edil llegado al gobierno 
de la cosa pública a traves de las 
urnas. «Este es un aspecto —se-
ñala— que, lejos de descuidar, yo 
he potenciado al máximo. Por ahí 
pasan diariamente representantes 
ae partidos, sindicatos, asociacio-
nes de vecinos, entidades deporti-
vas y hasta simples particulares, 
en busca de soluciones a proble-
mas muy concretos. N o hay que 
olvidar, de cualquier forma, que 
el contacto fundamental con la 
población, el que nos legitima ín-
tegramente, es el que se tendió a 
través de las urnas». 
«Es de toda urgencia —agre-
ga—, sin embargo, que además de 
ese contacto directo, se articulen 
urgentemente sistemas de cone-
xión complementarios, potencian-
do, por un lado, las estructuras 
del propio Ayuntamiento y, por 
otro, descentralizando las funcio-
nes municipales para acercarlas 
cada vez mas a los ciudadanos. E l 
cómo se hace eso, desde luego, no 
es fácil, ya que, por una parte, 
hay todo un problema respecto al 
personal que podr íamos denomi-
nar como de ciertas costumbres 
burocrát icas y qu¿, por otra, falta 
una institucionalización de esos 
resortes de participación». 
E l alcalde de Zaragoza no duda 
demasiado al señalar las caracte-
rísticas mínimas que deberían te-
ner esos instrumentos de partici-
pación: «Creo —afirma con ro-
tundidad— que dichos instrumen-
tos no deberían ser en ningún mo-
mento instrumentos de legitima-
ción de una gestión y un poder 
ejecutivo que quedó legitimado ya 
en un proceso e lec to ra ldemocrá t i -
co y sí deberían ser, cuando me-
nos, órganos que viniesen a dar 
una mayor eficacia a la gestión 
municipal». 
Parece interesante, asimismo, 
conocer la opinión del alcalde res-
pecto de ese proyecto de creación 
de Juntas de Distrito y de Ofici-
nas Municipales. «Las Juntas de 
Distrito —puntualiza— deben ser 
entendidas como un intento de su-
mar los esfuerzos de todos los oue 
trabajan en y por el barrio. De 
esa suma deben salir las alternati-
vas a la problemática del barrio, 
bien entendido siempre que ello 
no implica la asunción ni de la 
responsabilidad política ni del po-
der ejecutivo, porque ambos son 
de la corporación. Las oficinas 
municipales aparecen como un 
instrumento necesario de descen-
tralización municipal, que acerque 
nSás al Ayuntamiento a los veci-
nos». 
^ L a piedra angular de ello está, 
de cualquier forma, en la recepti-
vidad que muestren las Asociacio-
nes de Vecinos al proyecto y las 
fórmulas concretas de ensamblaje 
de éstas en las llamadas Juntas de 
distrito. Respecto a las Asociacio-
nes de Vecinos, R a m ó n Sáinz de 
Varanda se muestra evidentemen-
te precavido en la valoración de 
su actual dinámica. «Las Asocia-
ciones de Vecinos —asegura— 
han cumplido una importante fi-
nalidad de movilizaci;on, pero en 
la actualidad se han quedado va-
radas práct icamente todas. N i in-
tervienen ni cumplen ya su fun-
ción por falta de participación de 
los vecinos. Y o creo que cualquier 
cosa que sirva para detectar pro-
blemas reales, es bueno. L o que 
ya no puede ser tan bueno a veces 
es la rorma de actuar. Reclamar 
cosas ya hechas o de imposible 
realización, más que una manipu-
lación es una inmoralidad. En un 
momento de peligro de deterioro 
de las instituciones democrát icas , 
puede llegar a ser poco ético el 
poner al Ayuntamiento entre los 
vecinos y el Gobierno. Y esto, 
hoy mismo, algunos pequeños 
partidos lo uti l izan contra el 
Ayuntamiento democrát ico de la 
misma forma que lo utilizaban 
contra el franquista». 
Respecto a las fórmulas de en-
samblaje entre las Juntas de Dis-
trito y las Asociaciones, el alcalde 
de Zaragoza opina que deben fun-
damentarse en el diálogo y en la 
voluntad de colaboración. «Admi-
to y aun Juzgo necesaria la plura-
lidad política, puesto que sin ella 
todo sería muy peligroso. Ahora 
bien, al estar los grandes partidos 
ausentes o expulsados de algunas 
Asociaciones de Vecinos, la dia-
léctica que se plantee puede ser 
mu^ difícil. Y o creo que la clave 
esta en el diálogo, porque soy de 
los convencidos de que una carta 
o una visita es más eficaz que una 
barricada. M e pregunto, no obs-
tante, si puede haber d iá logo 
cuando se ataca directamente a 
una institución democrát ica como 
es el Ayuntamiento. L o que yo no 
acepto es la manipulación parti-
dista de los vecinos, aunque no 
dejo de verlo lógico. Y digo que 
no lo acepto porque determinadas 
actitudes no nacen sino levantar 
sospechas para con un Ayunta-
miento democrát ico en un proceso 
que favorece claramente a la dere-
cha. Porque no hay que olvidar 
?|ue se han dado casos en que las uerzas de orden público, reclama-
das ante determinado incidente, se 
han inhibido y abandonado el lu-
f;ar al notar que los insusltos y os incidentes eran contra el 
Ayuntamiento. Creo que las Aso-
ciaciones de Vecinos no sólo de-
ben supervivir sino fortalecerse, 
porque precisamente las más fuer-
tes son las menos conflictivas. Las 
claves, repito, están en el diálogo». 
habría que tender desde el Ayuntamiento para dar entrada 
Con la intención de despejar en lo posible estas incógnita 
recabado la opinión de tres personas de demostrada autori 
de Zaragoza, Ramón Sáinz de Varanda; el presidente de 
Asociaciones de Vecinos, Ricardo Alvarez; y el presidente 
Ricardo Berdié. 
Ricardo Berdié 
«Las Juntas pueden convertirse en simpl 
del Ayuntamiento» 
i 
Para el presidente de la Asocia-
ción de Vecinos del barrio de San 
José —una de las más combativas 
y mejor organizadas de la ciu-
dad—, el momento actual es clave 
para el movimiento ciudadano, un 
movimiento que él juzga en proce-
so ascendente en cuanto a sus fi-
nes. «Aunque se diga que las Aso-
ciaciones están de capa caída 
—sentencia—, ahí está por ejem-
plo el tema del transporte en las 
Asociaciones rurales que ha susci-
tado grandes movilizaciones por 
parte de los vecinos. Hay, sin em-
bargo, una distancia notable entre 
lo que se hace v lo que se debería 
hacer. Pero el momento actual 
puede ser decisivo, ante los pro-
blemas que unos y otros tenemos 
planteados». 
En la solución que el Ayunta-
miento dé a estos problemas es-
tán, según Ricardo Berdié, las 
claves del futuro de la participa-
ción ciudadana. «Hay problemas 
graves —señala— ante los que el 
Ayuntamiento no puede quedarse 
cruzado de brazos. Hay unas 
grandes carencias en materias co-
mo el transporte, la enseñanza, 
las zonas verdes, la mejora de pa-
vimentaciones, etc. Es cierto que 
muchos problemas vienen hereda-
dos de los ayuntamientos del fran-
quismo, pero ahora la responsabi-
lidad de solución la tiene el nuevo 
Ayuntamiento. Y o no estoy de 
acuerdo en echarle toda la culpa a 
antiguas corporaciones, porque 
hay que decir que el nuevo Ayun-
tamiento ni incardina al movi-
miento ciudadano para hacer 
frente a la política del Gobierno, 
ni atiende a todas sus obligaciones 
para resolver problemas de su ex-
clusiva competencia». 
E l papel que los vecinos deben 
jugar ante las omisiones munici-
pales es visto con claridad por el 
presidente de la Asociación de 
San José. «La táctica del Ayunta-
miento ante muchos problemas 
Ricardo Alvarez 
«No podemos estar tomando 
café todos los días con el 
Ayuntamiento» 
A la hora de valorar la dinámi-
ca actual de las Asociaciones de 
Vecinos, el presidente de la Fede-
ración, Ricardo Alvarez, se mues-
tra discretamente optimista. «Yo 
creo —afirma con cautela— que 
están en alza moderada. H a habi-
do un período de reajuste muy 
largo, que arranca de la legaliza-
ción de los partidos políticos y 
que, en realidad, todavía no ha 
acabado, puesto que están por 
aparecer las Juntas de distrito. A 
pesar, digo, de no haber concluido 
ese proceso, creo que se han asen-
tado suficientemente en su papel y 
que hoy están ya «casi todas las 
cartas encima ae la mesa».» 
Respecto a las relaciones de las 
Asociaciones con el Ayuntamien-
to, Ricardo Alvarez no duda en 
afirmar que «no somos enemigos 
declarados de nadie. O, si quieres, 
pensamos que todos pueden hacer 
cosas positivas para los vecinos, 
incluso hasta el Gobierno. Y se 
es tán haciendo, por supuesto. 
También, por qué no declararlo, 
por parte del Ayuntamiento. Es 
cierto que hay descontento en las 
bases, como se suele decir ahora, 
Eor todas las cosas que faltan por acer y porque, muchas veces, las 
que se hacen se pretende que apa-
rezcan como al margen de nuestro 
trabajo. Y eso, creo, no es cierto. 
Hay todo un trabajo histórico, no 
sólo nuestro, sino de todas las or-
ganizaciones de izquierdas, que 
está dando su fruto: nosotros re-
clamamos nuestra parte, simple-
mente. Hay también un trabajo 
actual; seguimos en una estructu-
ra capitalista regida por la dere-
cha, y la izquierda no se libra de 
ese corsé. Puede que sea un poco 
ambicioso, pero nosotros lo que 
pretendemos es ser dinamizadores 
de la parte de izquierda que tiene 
algo de poder». 
«Yo tengo la impresión de que to-
dos quisiéramos que las cosas fue-
sen blancas o negras, para saber a 
qué atenernos. Y las cosas no son 
así. S i pensásemos que el Ayunta-
miento es negro, ser íamos tontos 
y si pensásemos que es blanco, se-
r íamos ingenuos. SÍ fuese negro, 
pues, como antes, a por él. Pero 
como no es blanco, tampoco po-
demos estar tomando café todos 
los días con él. Y o creo que nos 
hace falta más agilidad mental a 
todos. M e temo aue el Ayunta-
miento piensa que le hemos decla-
rado la guerra y, sin embargo, 
por otro lado, me temo que la 
gente piensa: como éstos son de 
izquierdas , nadie se mete con 
ellos». 
L a dinámica que, sin duda, se 
abrirá en los próximos meses es 
vista, asimismo, con optimismo 
por Ricardo Alvarez. «Yo soy op-
timista —concluye— por encima 
de toda la realidad de cada día. 
Pienso que, entre todos, estamos 
mejorando la ciudad, aunque sea 
despacio, con pasos adelante y 
a t r á s» . 
a n a ; 
opinión de los vecinos? 
pALAN ha 
el tema. El alcalde 
¡eración de ^ 
Asociación de San José, 
—señala—, ha sido la de decir 
que no tenían solución. Pero |f 
que nosotros hemos podido cons 
tatar es que donde se ha presiona' 
do, los problemas se han SOIUM 
nado o, al menos, han entrado ei 
vías de solución. L a frase de qut 
no se puede, pues, no vale, porque 
si no se puede, no se puede ni coi 
presión ni sin presión. Y esto he-
mos visto bien claro aue es así, Y 
ahí está, como simple botón de 
muestra, el caso de la calle Termi 
nillo. Ocurre, además, que en otroi 
problemas como es el del transpor 
te, el Ayuntamiento está adoptan-
do una política muy lejana a la qut 
promet ió en los programas electo-
rales de los partidos de izquierda 
que ahora son mayoría. Todo el 
mundo decía estar entonces con 
tra la propiedad privada del servi 
ció del transporte, y cuando se ha 
pedido la municipalización del 
servicio, se ha repetido hasta la 
saciedad que era pedir la luna. Y 
nadie dice que se ha^a ya, pero, 
que yo sepa, ni siauiera se har 
comenzado los estudios de muni-
cipalización. Esos estudios no se-
rían para acometerla a corto pla 
zo, pero servirían para que el ciu-
dadano se enterase de cuál es el 
estado exactamente de la explota-
ción del servicio. N o hay control 
directo del asunto y esto debe ser 
interpretado como un síntoma de 
debilidad en el gobierno de la ciu-
dad, que, lógicamente, favorece a 
la derecha. Otro problema esen-
cial es, asimismo, el del cobro de 
las contribuciones especiales, a 
Ayuntamiento anterior no lo hizo 
por razones electoralistas y ahora 
están llevando a los plenos paque-
tes enteros de contribuciones espe 
cíales, aun a pesar de que el siste-
ma hubiese sido calificado en su 
día como de regresivo por 'f 
m a y o r í a de izquierdas rbw 
PCE-PTA. ES cierto que el uo 
bierno obliga a dichos cobros, pe 
ro el Ayuntamiento, por ética, ae 
bería negarse a efectuarlos, aun 
que incurriese en ilegalidad, i ^ 
bería negarse porque esta cao 
que pagan los débiles, mien rs 
que los fuertes se salen por la tan-
gente. Esto se ve muy claro en e 
caso de nuevos edificios en caue 
sin asfaltar. Los servicios debe 
pagarlos los constructores y m 
los vecinos de los barrios». 
Las fórmulas de participación 
ciudadana en las tareas municipa-
les son vistas por Ricardo Beroe 
como hito fundamental de la a-
námica que se atisba en los.Pr0P 
mos meses: «Nuestra política w 
sido la de insistir en una sene 
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parachoques 
órmulas primarias, como la par-
pación, con voz pero sin voto, 
distintas comisiones; el apoyo 
las encuestas y la comunicación 
final de los plenos. Pero sobre 
¡tas propuestas, la respuesta del 
yuntamiento ha sido la de que 
Ley de Régimen Loca l es la 
israa de siempre y aue, por ello, 
de esto es posible. Y si bien 
„[0 es cierto, no parece menos 
jerto que dicha ley no lo prohibe 
xpresamente, por lo que, con 
nena voluntad por parte del 
ivuntamiento, podrían arbitrarse 
émulas participativas. Pero esa 
oluntad ni la tienen ni , en mi 
pinión, quieren tenerla. ¿Por 
lué? Pues porque, según mi órete-
lo, un aumento de participación 
iudadana iría en detrimento de 
upuestos avances electorales de 
leterminados partidos. Muchos 
isuntos como los casos de A l u -
nalsa y Pina, en San José, se han 
esuelto con la avuda de todos, 
lero luego todos nan querido ca-
«talizar el asunto». 
También, el tema de las Juntas 
le Distrito es analizado con oler-
as reservas por Ricardo Berdié. 
(Nunca hemos puesto en duda 
-puntualiza— el hecho de que 
oao el poder de gestión y de eje-
;ución reside en la propia Corpo-
ación, Ahora bien, sin colabora-
ión entre el Ayuntamiento y las 
\sociaciones, el primero se ve 
privado de un instrumento eficací-
imo en su dialéctica con el go-
ijerno de U C D , como es la pre-
iión ciudadana. Por ejemplo, la 
sueva Ley de Régimen Local se 
negociaría de muy distinta forma 
!n el respaldo vecinal en bloaue 
[ue si se hace a través de los 
vuntamientos. Ahora se plantea, 
laro está, el tema de las Juntas 
íe Distrito. Nosotros ya dimos 
nuestra aprobación a dichos órga-
nos, pero dejando bien claro que 
¡iempre y cuando fuesen acompa-
iados de una contrapartida de 
competencias. Si no es así, las 
Juntas de Distrito serán meros in-
tentos de descentralizar la vida 
municipal normal, convirt iéndose 
en poco más que oficinas a las 
que acudir a pagar el recibo del 
agua. Sin competencias, sin presu-
puestos propios, sin au tonomía 
mmima, las Juntas de Distrito 
pueden convertirse en simples pa-
rachoques del Ayuntamiento, algo 
asi como lo que las delegaciones 
ministeriales son a sus respectivos 
Ministerios». 
Ricardo Berdié concluye mati-
zando una cuestión que ha estado 
',esta en el aire de ciertos am-
ientes políticos. «Conviene salir 
(LPaSíi r a r i r m a con rotundi-
l Z 7 d,e las afirmaciones que se 
nan hecho en el sentido de que las 
ennv13^0"68 de Vecinos se han 
gvertido en refugio de los parti-
os minoritarios que no obtubie-
inaiescan^  ?n las elecciones muni-
P les Y lo que hay que dejar 
en claro son dos cuestiones: 
l l a l f 6 algunos partidos de los 
Amados mayoritarios, no han es-
nunca en el movimiento ciu-
cinn*c ?tra' ^ e las Asocia-
n n J U e hoy tienen incidencia 
"n precisamente las que la tenían 
vo Jn seiL0 siete años. Y , que 
L cpa'. ahí siguen estando los 
mismos de entonces.» 
Cuatrocientas hectáreas de regadío, devueltas por el 
Estado a sus antiguos propietarios a 40 u 80 
pesetas metro cuadrado, se venden sólo un año después 
hasta 750 pesetas metro cuadrado. Lo que se presentó 
como reconquista de unos buenos regadíos, ha 
demostrado ser un nuevo foco de especulación, en el que 
participan conocidos constructores, como Angel 
Colmenero. A la sombra del proyecto de Red Arterial de 
Zaragoza, en Peñaflor hoy se urbaniza a marchas 
forzadas y más del 50 % de la antigua huerta, destinada 
luego a Polígono Industrial, está ya en venta. Una 
vez más, de regadío nada; especulación. 
Peñaflor 
Regadíos para especular 
Cuando en 1973 se anunció la 
posible venida de la Seat a Zara-
goza, se pensó ubicarla en una zo-
na del término de Peñaflor, que el 
Plan General de 1967 había eti-
quetado como suelo industrial. 
Los terrenos reunían unas condi-
ciones envidiables: llanos, con ten-
dido eléctrico, agua y cerca de las 
comunicaciones con Cata luña . Só-
lo había un problema: aquellas 
400 hectáreas eran tierras de re-
gadío, algunas de ellas de riego 
diario y de extradordinaria fertili-
dad, capaces, incluso, de producir 
10.000 kilos de maíz por hectárea. 
Como consecuencia de esta idea 
se produjo la expropiación de los 
terrenos en cuestión. E l Ministe-
rio de la Vivienda pagó a los 400 
afectados unos precios realmente 
bajos —entre 40 y 80 pesetas el 
metro cuadrado— y expropió, in-
cluso, las torres situadas en el Po-
lígono. Los propietarios de estas 
últ imas fueron los más afectados: 
tuvieron que abandonar la agri-
cultura. E l resto de los afectados 
—propietarios o arrendatarios de 
pequeños campos— siguieron cul-
tivando las tierras que tenían en 
otros lugares de Peñaflor e, inclu-
so, las previstas para la expropia-
ción hasta que ésta se materializa-
ra. 
Una falsa reconquista 
L a crisis económica enfri^ el 
proyecto de expansión ideardò por 
Seat. A d e m á s los antiguos propie-
tarios se opusieron a la prevista 
expropiación a través de la llama-
da Junta de Afectados. « N o nos 
oponíamos a que se instalara una 
gran empresa en Peñaflor, sino a 
que esto se hiciera sobre tierras 
de regadío, cuando a muy poca 
distancia el Ayuntamiento de Z a -
ragoza poseía unas 4.000 hectá-
reas de secano inproductivo», ar-
gumentó su presidente. Estos dos 
factores contribuyeron a que el 
nuevo po l ígono no pasase de 
proyecto. Como también influyó 
que los antiguos propietarios estu-
vieran dispuestos a la reversión de 
los terrenos y que Unión de Cen-
tro Democrát ico se interesara por 
el tema para consolidar su posi-
ción electoral en la comarca. Juan 
Antonio Bolea intervino rápida-
mente en el asunto, y hasta Fran-
cisco Fernández Ordóñez se com-
promet ió ante los vecinos de Pe-
ñaflor a que las tierras serían de-
vueltas. A U C D esta intervención 
le dio buenos frutos: varios de los 
miembros de la antigua Junta de 
Afectados ingresaron en el partido 
y, luego, se presentaron a las elec-
ciones municipales. 
Así , el año pasado la reversión 
de los terrenos estaba en marcha. 
E n algunos medios se presentó el 
tema como la gran reconquista de 
los regadíos. Quizá porque los 
agricultores habían recibido sus 
tierras al mismo precio que le 
fueron expropiadas, después de 
haber estado cultivándolas estos 
años sin pagar contribución. Sin 
embargo la reversión escondía 
una operación especulativa de lar-
go alcance en la que participaban 
m 
En la huerta de Peñaflor las hormigoneras han sustituido a los tractores 
importantes constructores. En Pe-
ñaflor, concretamente, se sigue ru-
moreando que el fuerte interés de 
una Institución de Ahorro para 
acelerar la reversión obedeció a 
eliminar una posible ^áternativa al 
Polígono de Figueruelas, donde se 
va a instalar la General Motors y 
que, como es sabido, era propie-
dad de la entidad en cuestión. 
Y a antes de que la operación 
de reversión terminara, en terre-
nos próximos al Polígono, empezó 
a levantarse una urbanización de 
chalets llamada «El Regao». In-
fringiendo las normas urbanísticas 
y la calificación de los terrenos 
—suelo rústico neto—, sin solici-
tar una sola licencia municipal se 
fueron levantando cerca de treinta 
pequeños chalets. Las obras han 
seguido adelante a pesar de una 
reciente denuncia del Ayun ta -
miento de Zaragoza. 
Colmenero ataca de nuevo 
Pero el negocio bueno estaba 
en las tierras expropiadas. Y a se 
rumorea entre los agricultores que 
hubo quien acudió a la reversión 
con dinero de terceros, que pasa-
ron luego a ser los nuevos propie-
tarios y a iniciar su urbanización. 
Hoy, hormigoneras y maquinaria 
de obras recorren los antiguos re-
gadíos y más del 50 % de las tie-
rras están en obras. Los terrenos 
que el Estado devolvió a 40/80 
pesetas metro cuadrado, se ven-
den a 400, 450 y, en algunos ca-
sos, a 750 pesetas. Aquella recon-
quista no fue tal. 
Dentro de estas operaciones es-
peculativas, hay que situar una 
nueva actuación de Angel Colme-
nero, constructor tristemente fa-
moso y todavía en libertad provi-
sional. A través de una de sus 
empresas —Promotora Agrícola e 
Industrial Aragonesa. ( P A I A ) — 
compró hace unos años una de las 
mayores fincas del polígono, la 
conocida como «Villa del Car-
men», con más de 20 hectáreas, y 
la arrendó mediante el correspon-
diente contrato de aparcería a una 
familia de agricultores. Cuando 
llegó la expropiación, Colmenero 
se apresuró a cobrar su indemni-
zación —unos 20 millones— y a 
darse de baja en Eléctricas Reuni-
das de Zaragoza alegando haber 
«abandonado definitivamente el 
uso y disfrute de la misma», se-
gún consta en un certificado de 
E R Z . 
E l rentero no tardó en conse-
guir que le fuera suministrada la 
publicidad, ni que se le permitiera 
cultivar la finca hasta la concreti-
zación de la expropiación. Así 
consta en un certificado del M i -
nisterio de la Vivienda del 9 de 
octubre de 1975. A Colmenero es-
H í b r o á 
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to no pareció preocuparle. Había 
recuperado los millones que le 
çpstó la finca triplicados. L o de-
más poco importaba... hasta que 
•se supo que el Polígono Industrial 
no se iba a construir. 
A partir de este momento C o l -
menero empezó a presionar al 
rentero para que abandonara la 
finca. Primero se olvidó de que 
había renunciado, al solicitar el 
corte de corriente eléctrica, al uso 
y disfrute de la finca «Villa del 
Carmen» e, inmediatamente, se 
apresuró a ejercer los derechos de 
reversión, a pesar de que antes la 
Junta de Afectados había acepta-
do la solicitud de reversión del 
rentero. Conseguida ésta se pro-
puso expulsarlo, a pesar de que 
todav ía tenía su contrato de 
arrendamiento en vigor. De las 
amenazas para que abandonara el 
cultivo de la finca. Colmenero pa-
só en poco tiempo a la violencia. 
U n día en que el rentero acudió a 
la casa de la finca, se encontró és-
ta ocupada por varias personas 
enviadas por Colmenero, que le 
amenazaron para que se fuera. A 
los pocos días se halló con todos 
los enseres que tenía en la casa 
arrojados a la calle. 
Sólo a costa de enfrentarse .on 
Colmenero —en medio de las au-
toridades a las que ya se habían 
presentado varias denuncias— pu-
do el rentero recoger deprisa y 
corriendo su cosecha. Pero han 
sobrado unos pocos días para que 
Colmenero, sal tándose a la torera 
los derechos del rentero y el lógi-
co destino agrícola de la finca, or-
denara la urbanización de ésta, 
colocara el cartel de «Se venden 
terrenos» y arrasara algunos edifi-
cios agrícolas de la finca. 
Hasta aquí el destino de unos 
regadíos dejados en manos de 
U C D . A pesar de que según la 
ley no se puede levantar allí ni 
una caseta de huerta que no cum-
pla unas condiciones muy concre-
tas, la especulación ha triunfado 
en Peñaflor. E l problema radica, 
una vez más , en las relaciones de 
quien aplica la ley. 
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Cultura 
«Zaragoza, barrio a barrio» 
Conocer Zaragoza, 
al alcance de todos 
El desierto cultural e intelectual aragonés no está habituado, por lo general, a la 
aparición de obras del talante y la calidad de la que han llevado a cabo 
conjuntamente la Federación de Asociaciones de Vecinos de Zaragoza 
(FAV), el Ayuntamiento de Zaragoza y la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón 
y Rioja (CAZAR), así como un grupo de cualificados técnicos 
implicados en el proyecto: «Zaragoza, barrio a barrio». Sin embargo, este trabajo, 
que en absoluto puede ser considerado «centralista» a pesar del título y del 
ámbito de referencia y que constituye sin duda alguna la producción cultural e 
intelectual del año, el primero de cuyos cuatro volúmenes fue 
presentado a los medios de comunicación hace dos semanas, está rodeado de una 
serie de circunstancias que ponen en peligro el propio éxito de la operación 
y cercenan las características que como instrumento para la divulgación y 
comprensión del fenómeno urbano y de la dialéctica del espacio habían 
rodeado inicialmente el estudio. 
mmr r r 
reo 
Desde ahora, Zaragoza es la 
ciudad del Estado español con 
más de medio millón de habitan-
tes ^ue cuenta con la m á s abun-
dante, completa y cualificada in-
formación socioeconómica y urba-
nística de lo que ocurre en el inte-
rior de su espacio urbano, y acce-
sible a cualquier ciudadano de a 
pie. 
Ello ha sido posible gracias a la 
iniciativa de la Federación de 
Asociaciones de Vecinos ( F A V ) 
que hace dos años, todavía no 
constituida como tal, implicó a un 
grupo de técnicos urbanistas, a la 
C A Z A R , y posteriormente al nue-
vo Ayuntamiento democrá t ico , a 
la vez que proporcionó un amplio 
y numeroso equipo humano para 
la realización de los trabajos de 
campo. 
Prácticamente todo el personal 
de las Asociaciones de Vecinos se 
volcó en la realización del estudio, 
lo que, después de la experiencia 
del libro «El Bajo Aragón expo-
liado», constituye la mayor expe-
riencia conocida en la región de 
participación popular en la crea-
ción intelectual, puesto que han 
sido en realidad los vecinos, los 
protagonistas de los fenómenos 
que se describen en «Zaragoza , 
barrio a barrio», quienes han rea-
lizado S\J propio libro. 
Por razones obvias, la publica-
ción del trabajo se va a llevar a 
cabo en cuatro volúmenes, el pri-
mero de los cuales, correspondien-
te a los barrios de San José y Las 
Fuentes, ya está en la calle. En 
sucesivos meses y volúmenes irán 
apareciendo Las Delicias y L a A l -
mozara; Oliver-Valdefierro, To-
rrero, Arrabal y barrios rurales; y 
Casco Antiguo y Casablanca. 
Al detalle 
Cada uno de los volúmenes lle-
va contenidos comunes como son 
la «Aproximación a la ciudad», 
una «Propuesta General de A c -
ción y Asistencia Social» y el 
«Diccionario urbaníst ico», exce-
lente documento divulgador y cla-
rificador que pretende poner al al-
cance del ciudadano corriente la 
terminología jurídico-urbaníst ica 
más habitual en un intento, cree-
mos, de ampliar el arsenal de los 
vecinos a la hora de enfrentarse a 
las tenebrosas actuaciones urba-
nísticas que suceden por estos la-
res. 
El resto del contenido de cada 
volumen corresponde a monogra-
fías de cada uno de los barrios 
zaragozanos, en las que los aspec-
H í 8 1 ^ 1 ^ 0 8 se tratan a un nivel 
ae detalle y con una profundidad 
hasta ahora inusual en la región, 
dado que las unidades de investi-
gación adoptadas corresponden a 
polígonos de unas 2 hectáreas de 
superficie, de tal manera que casi 
es posible localizar a cada ciuda-
dano en ellos. 
Las monografías de los barrios 
constan de introducción referente 
al origen histórico y evolución de 
la zona, un estudio de morfología 
urbana polígono por p o l í g o n o , del 
planeamiento vigente, estudios de-
mográficos rigurosos, inventatí^. 
urbanístico y de equipamientos, 
análisis sociológico e historia y v i -
da del movimiento ciudadano en 
cada barrio. Cada uno de los ca-
pítulos de las monografías aporta 
información valiosísima de la zo-
na (origen de la población, es-
tructura demográfica, población 
activa, previsiones demográficas, 
ocupación del suelo, condiciones 
de la vivienda, etc.) y en algunos 
casos novedosa (desplazamientos 
escolares, etc.). 
En general, los volúmenes apa-
recen excelentemente editados, de-
masiado cuidados, limpiamente 
impresos, buena fotografía, ilus-
traciones de José Luis Cano, y to-
do ello magníf icamente diseñado 
por César J iménez. 
Mayor Audacia 
N o obstante, a la vista del pri-
mer volumen, es preciso señalar 
cierta incoherencia entre los re-
dactores finales de este trabajo 
colectivo. Así , por ejemplo, frente 
a los textos redactados por los 
propios vecinos, al análisis socio-
lógico o a la propia información 
de base, que evidencia sin acota-
ciones, innecesarias por otra par-
te, las contradiciones del fenóme-
no urbano en Zaragoza, no se 
comprenden algunas concesiones a 
la galería académica que se hace 
en los capítulos de morfología ur-
bana y de «Aproximación a la 
ciudad» (algunas de cuyas inter-
pretaciones nos vemos obligados a 
no compartir), en notas a pie de 
página o al final del volumen, en 
un añadido sin pies ni cabeza. 
Es precisa esta referencia por-
que un trabajo de estas caracterís-
ticas, a iniciativa de la F A V , y 
dada la magnitud del proceso de 
producción de espacio urbano en 
la capital de la región durante los 
últ imos años , no puede tener otro 
resultado que el de denunciar el 
estado de cosas presente. Y , a de-
cir verdad, lo consigue, pero ha-
bía que esforzarse poco para ello, 
dada la evidencia del tema. 
Por tanto, «Zaragoza , barrio a 
barr io», teniendo en cuenta las 
circunstancias históricas (nuevo 
Ayuntamiento democrát ico , nueva 
situación política) en que fue re-
dactado, debía haber obviado pru-
rismos académicos y haber sido 
más audaz, siguiendo la línea 
marcada en numerosos capítulos 
de divulgación y comprensión del 
fenómeno urbano con todas sus 
particularidades y matices. 
El Ayuntamiento tiene la 
palabra 
Así mismo, para redondear la 
operación hubiera sido preciso ga-
rantizar una masiva difusión del 
trabaio. Sin embargo, la edición 
ser ha restringido incomprensible-
mente a una tirada inferior a los 
2.000 ejemplares, de los que las 
Asociaciones de Vecinos van a 
controlar tan sólo 250, vía C A -
Z A R . E l resto serán distribuidos 
a través del Colegio de Arquitec-
tos y por los canales comerciales 
habituales a precios prohibitivos 
jWa las economías «normales», 
por lo que los resultados de tan 
increíble esfuerzo van a quedar l i -
mitados al uso de los técnicos de 
la economía, la sociología, la ar-
quitectura, las vanguardias del 
movimiento ciudadano y un redu-
cido número de políticos. 
U n a política de lanzamiento 
editorial distinta hubiera permiti-
do una tirada de más de 10.000 
ejemplares que, distribuidos por la 
F A V a precios asequibles, habría 
amortizado los costes de realiza-
ción del estudio y de edición de 
los volúmenes, y habría garantiza-
do su máx ima difusión (lo que a 
su vez supondría menores costes 
económicos y políticos al Ayunta-
miento en su acercamiento a los 
ciudadanos) y habría supuesto una 
buena fuente de ingresos a la 
F A V en concepto de comisionis-
tas de la distribución. 
E l trabajo, que por su impor-
tancia, su claridad de exposición y 
su concepción global del fenóme-
no urbano, hubiera podido ser fá-
cilmente un texto de estudio obli-
gatorio en todos los centros de 
E G B y B U P de la ciudad y su pe-
riferia, lleva camino de pasar casi 
inadvertido si el Ayuntamiento, 
que lleva la iniciativa editorial, no 
cambia su política a tiempo res-
pecto a los 3 volúmenes que aún 
quedan por salir y que estamos 
esperando ya. 
Joaquim Ballester 
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JH 1 agua de Sicilia era declarada de 
de utilidad pública en 1888. 
Años más tarde, en 1908 era premiada ' 
en la Exposición Hispano Francesa. 
A lo largo de todos estos años, 
innumerables personas la han bebido en 
sus hogares o al pie mismo del 
Manantial San Vicente, en el Balneario 
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roca a 32,4 grados. 
Y desde entonces ha sido y sigue 
siendo especialmente apreciada por sus 
propiedades minero-medicinales. 
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La Sabina 
Vuelve José Luis Borau a sus 
climas extremos, aquellos que se 
reservan para obras meticulosa-
mente pensadas y preparadas. «La 
Sabina» nos devuelve al realiza-
dor de «Furtivos», cuatro años 
más tarde, un poco perdido en 
producciones del calibre de «Ca-
mada negra» (realizada por M a -
nuel Gutiérrez Aragón) y de «El 
monosabio» (pintoresca visión de 
nuestra fiesta nacional, a través 
de un subalterno, bajo la realiza-
ción del norteamericano Rsy R i -
vas). Nos lo devuelve «La Sabi-
na», es cierto. M á s cauteloso y 
menos espontáneo, quizá un tanto 
tantico maniatado por las figuras 
del reparto, pero siempre personal 
y preciso. U n poco a caballo de 
los mitos eróticos de hoy, y a las 
tradiciones impuestas por viajeros 
ingleses frustrados socialmente en 
su país, que venían a España en 
busca del color, de lo vital y, có-
mo no, del sexo. Por el film de 
Borau canta todo esto: el paisaje, 
la personalidad andaluza y su ero-
tismo. Y buena prueba de ello es 
que todo cuanto vive, alienta o 
crea conflictos entre los persona-
jes que viven la historia y mito de 
«La Sabina» tiene como norte el 
amor y el deseo. L a extraña ca-
verna donde vive esa terrible hem-
bra que mata a los hombres de 
placer, su entrada tiene forma de 
vagina de mujer y todos cuantos 
atributos nos recuerden el sexo fe-
menino están bien remarcados 
—sutilmente remarcados (y a ve-
ces con cierto humor)—, bien sea 
con sonidos o con equivalencias 
plásticas. Los personajes sufren 
tormentos amorosos y el film to-
do es un apretado conjunto de su-
gerencias, de recuerdos y premo-
niciones, que nos hablan de amor, 
a veces imposible, pero de un 
amor idealizado a través de la 
leyenda y el mito. 
En un pueblo de L a Alpujarra, 
perdido en la serranía que envuel-
ve tradiciones, colorido y suges-
tiones, vive Michael , joven escri-
tor inglés sin renombre, que llegó 
al Tugar para investigar sobre la 
vida de un compatriota suyo, el 
poeta Hyatt, que desapareció en 
sus montañas hace cien años sin 
dejar rastro. Van apareciendo ves-
tigios, como girones de vida del 
desaparecido, pero al parecer pue-
den encontrarse más testimonios 
si se atreve a descender a la cueva 
donde según una tradición popu-
lar vive una «bicha», extraño ser 
que atrae a los hombre, los ama 
hasta destruirlos y vuelve nueva-
mente a buscar más presas que 
sacien sus apetitos eróticos. M i -
chael es un hombre frustrado. V i -
ve con Daisy y ésta mujer es la 
verdadera razón de su permanen-
cia en el lugar. Conforme avanza-
mos en la historia, Borau la va 
«sazonando» de notas ambienta-
les. Pepa, una chica del pueblo, 
anima la frustrante relación de 
Michael y Daisy, con su vitalis-
mo. Se trata de dar una fiesta y 
se enjabelgan las paredes y orde-
nan los bár tulos de los viajeros. 
Se intenta poner unos pocos mati-
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Angela Molina, en «La Sabina», 
de José Luis Borau. 
ees autóctonos, pues estamos en 
Andalucía y la nota viva y de co-
lor se impone. Bien es verdad que 
Borau nunca pasa de ciertos perti-
nentes límites. Y hace lo mismo 
con la conducta de los personajes. 
Pepa calienta, pero no hace con-
cesiones, sino en caso de debili-
dad. Y esto no sucederá en el ca-
so de Michael , que sabe ponerlo a 
una respetable distancia. E l inglés 
frustrado (sentimental y profesio-
nalmente) tiene una vieja historia 
que contar. Su esposa lo abando-
nó y huyó con Phil ip, el mejor 
amigo suyo. Amigo y colabora-
dor. En realidad, parece ser que 
los mejores trabajos realizados 
por Michael , en su mayor parte, 
se debían al talento de Phil ip. Se 
plantea, pues, una pregunta: ¿La 
crisis de Michael es debida al 
abandono de su mujer, o a la trai-
ción de su amigo? Sutilmente se 
nos irá respondiendo a estas pre-
guntas, bien a través de los sar-
casmos del propio protagonista, o 
a la actitud de su actual amante, 
la norteamericana y rica Daisy. 
Cuando ser mujer es diferente 
Hace meses, intentaba Monse-
rrat Ro ig convencernos de la ur-
gencia de una literatura producida 
por mujeres, que relatase el mun-
do desde el peculiar y diferencia-
do sentimiento femenino. Tarea 
no exenta de dificultades escabro-
sas y de insospechados riesgos, 
tendidos entre la historia de muje-
res narrada por hombres —quién 
no recuerda esas descripciones del 
mundo femenino unánimemente 
reverenciadas por haber sido ca-
paces de captar el carácter feme-
nino... desde una perspectiva sos-
pechosamente masculina— y la 
descripción de ambientes sociales 
e históricos desarrollada por mu-
jeres obligadas, para ver aceptado 
el fruto de su esfuerzo, a hablar y 
describir... como hombres. 
Acaso el sagrado miembro de 
la literatura escrita por mujeres, 
en nuestro siglo, sea S. de Beau-
voir, quien ha recogido y sabido 
pulsar el anón imo coraje y nor-
males dificultades de millones de 
mujeres desconocidas. N o se tra-
ta, como es evidente, de un caso 
aislado: en nada desmerecería a 
su lado el fundamental fresco his-
tórico que resume el voluminoso 
diario de A . N i n —cuya progresi-
va publicación podemos ir cono-
ciendo—, las revolucionarias refle-
xiones de I. Duncan o la nada 
despreciable obra de L o u Sa lomé, 
Se trata, evidentemente, de nom-
bres conocidos que no agotan una 
más larga evocación excesivamen-
te menguada, de cualquier forma: 
el análisis de la dolorosa escasez 
de muestras de literatura escrita 
por mujeres es algo, sin embargo, 
que excede nuestro actual empe-
ño , ya sea imposible por alargar 
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excesivamente la lista, ya porque 
la propia dinámica social y su do-
minante esquema machista impida 
el acceso de la mujer al mundo de 
la creación literaria. 
N o serían escasas estas razones 
para recibir con júbilo la apari-
ción en edición de bolsillo de 
«Mujer inacabada», de Li l l i an 
Hellman. Conocida por el público 
español a raíz de la publicación 
de Pentimento, retorna la autora 
en este conjunto de evocaciones 
autobiográficas a los temas obse-
sivos de su producción literaria, si 
bien aparecen en Mujer inacabada 
centrados mucho más directamen-
te, gracias al útilísimo empleo de 
la intercalación de fragmentos de 
su diario ínt imo. L a reconstruc-
ción del ambiente intelectual U S A 
de la primera mitad del siglo, el 
emocionado recuerdo de la guerra 
civil española vivida directamente 
por la autora como por tantos 
otros compañeros de su genera-
ción intelectual, la descripción del 
desolador panorama del frente ru-
so y de la vida soviética durante 
la segunda guerra mundial y las 
insinuantes pinceladas de lo que 
sería el aumento de terror dere-
chista bajo la ofensiva de M c -
Carthy que alcanzaría a su com-
pañero D . Hammett componen un 
incomparable mosaico entremez-
clado de pinceladas populares, de 
intimistas referencias y de inigua-
lables descripciones. 
Puede parecer una aventura 
normal, máxime si tenemos en 
cuenta que la generación entre 
cuyos componentes se desenvolvió 
L , Hellman fue pródiga en la res-
tauración literaria de estos mo-
mentos históricos, de Dos Passos 
a H e m i n g w a y , pasando por 
Faulkner y el conjunto de aquel 
grupo de monstruos literarios. Pe-
ro Li l l i an Hel lman consigue en 
Mujer inacabada lo que ninguno 
de los grandes de la generación 
U S A m á s admirada podía lograr, 
y de aquí el inigualable valor de 
la obra: contar las variadas expe-
riencias como mujer, describir las 
sensaciones y respuestas de una 
mujer introducida en el amargo 
fárrago de una época retorcida y 
axfisiante. Su lucha por alcanzar 
una consideración libre e igual en 
un espacio proclive a la valora-
ción masculina y guerrera, la des-
cripción autént icamente emocio-
nante del descubrimiento adoles-
cente de la diferenciación sexual 
que centra el capítulo II, el senti-
do de las relaciones afectivas des-
de la posición de una mujer pro-
gresista concede al relato un inte-
rés y particularidad imposible de 
rozar para compañeros prematu-
ramente admitidos en el masculi-
no solar del reconocimiento litera-
rio. 
Otros describieron mejor la 
opresiva situación del negro en la 
nación más rica del mundo; otros 
acertaron a mostrar la envidia y 
el oprobio de las pequeñas ciuda-
des, como Faulkner, o describie-
ron más afortunadamente la te-
diosa decadencia del «rich man» , 
como Scott Fitzgerald; alguno 
pulsó ya las teclas de la sofocante 
angustia y soledad del hombre 
perdido del siglo, como D . H a m -
mett: pero nadie, absolutamente 
nadie, supo reflejar la- emoción de 
ser diferente como lo hace Li l l i an 
Hellman. 
José Morales 
Li l l ian Hellman: Mujer inaca-
bada. Argos-Vergara. Barcelona, 
1980. 
Cuatro personajes y una situa-
ción bien nos pueden fabricar una 
historia de ricas esencias o pueden 
sumirnos en un caos de sentimien-
tos y rencores. L a historia se sal-
pimenta con incidentes varios has-
ta crear un clima caliente y ener-
vante. Borau por boca de uno de 
los personajes piensa que el hom-
bre se basta «para crear sus pro-
pios verdugos», y con tal premisa 
el destino del viajero que sigue la 
huella de otro colega desaparecido 
en estos lugares se verá preso de 
su impotencia y de su fatalismo. 
F i lm denso, preciso, de profundos 
significados. Viene a suponer un 
avance notable en la filmografia 
de nuestro paisano José Luis Bo-
rau. Película sin estridencias, me-
ticulosa en su orden y en su de-
senlace. Estilo y tensión, a partes 
iguales y equilibradas. Gran inter-
pretación en la parte española 
(Angela Mol ina y Ovidi Mont-
llor). Buen fondo sonoro de Paco 
de Lucía y su màgiça guitarra. 
U n a obra maestra del gran direc-
tor zaragozano. Con el estreno de 
«La Sabina» en nuestra ciudad, se 
inauguró el Cine Aragón, junto a 
los cines Iris y Actualidades, de 
Manuel Rotellar 
Teatro al aire 
libre... che so 
Dentro de los actos y activida-
des programados a lo largo del 
Symposium Internacional de Arte 
de Hecho, que este año llega ya a 
su sexta adición, destaca eí ciclo 
de Teatro al Ai re Libre, que dará 
comienzo en los primeros días del 
mes de agosto. 
E l ciclo ha sido diseñado por el 
Grupo «Grifo» con arreglo al si-
guiente programa: 
Día 9: «La Pesadilla» (del pro-
pio Grupo. Noche). 
Día 15: «El Convidado» (de 
Mar t ínez Mediero. Noche). 
Día 17: «El Principito» (de A. de 
Saint Expery). 
Día 23: «La Sabina» (de Cami-
lo J . Cela). 
BALNEARIO 
BAÑOS DE SERON 
HOSTAL 
Ü A R A B A ( P d a . de ZARAGOZA) 
Aguas bicarbonatadas magnesíanas, sulfatado cálcicas de 
34# c, indicadísimas para el tratamiento de los cólicos 
nefríticos y hepáticos, gota, reumatismo, diabetes, albu-
minarias funcionales, cistitis y metritis. 
Deliciosa estancia de verano a una altura de 768 metros 
sobre el nivel del mar. 
Para pedidos de aguas, habitaciones y cuantos informes 
se deseen dirigirse a ANTONIO ARIZA 
TELEFONO 848071 
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bibliografía 
Aragonesa 
Varia para especialistas 
Varias buenas noticias sobre publicaciones en nuestra tierra. De una 
parte, ia aparición del número 5, correspondiente al primer trimestre de 
1980,' de Geographicalia, editada en el Departamento de Geografía de 
nuestra Universidad. U n apretado tomo de 142 páginas, en que, junto a 
trabajos más «crípticos» o para iniciados, como un estudio geomorfológi-
co del macizo paleozoico de Aragoncillo ( A . Maqueda) u otro sobre la 
evolución demográfica de la cuenca del río Leza (P. Ladrero), hay trabajos 
a fondo sobre la estructura interna del municipio de Logroño ( M . del Po-
zo) y, de especial interés para nosotros, uno de J . L . Calvo Palacios so-
bre Unidades de análisis y densidades urbanas: Zaragoza, excelentemente 
acompañado de planos y apéndices. 
Una noticia muy grata es la reaparición, después de un larguísimo 
«túnel del t iempo», de Estudios Pedagógicos, revista que publicaba un 
grupo de personas interesadas por estos temas, con Eugenio Frutos a la 
cabeza, hace muchos lustros. Sigue estando editada por la Institución 
Fernando el Catól ico y son autores de su regreso y presencia el grupo de 
inspectores de E G B de esta provincia de Zaragoza, un equipo de profe-
sionales tan preparado y activo, progresista y concienzudo como discreto 
y poco conocido fuera de su ámbi to de trabajo. L a publicación tiene un 
aspecto formal altamente anacrónico, pero su contenido es muy intere-
sante y renovador, incluyendo colaboraciones de muchos de los citados 
inspectores, algún director escolar y maestros tan cualificados en estos 
últimos años como el grupo «Clarión». Que, junto a «Educación abier-
ta», más bien monográfica (editada en el I C E ) haya ahora una revista 
miscelánea de temas pedagógicos, es una auténtica noticia. 
Breve nota sobre la aparición, casi por sorpresa, de Falca, una revista 
que sale de sopetón, con discreta impresión en xerocopias, dibujos y fotos 
clásicos, intención a lo que entiendo araeonesista y universitaria (me la 
han vendido en la puerta de una Facultad) y que, junto a un artículo de 
García Badell y dos entrevistas a Sender y Albert i , y una tónica juvenil 
sensata, inteligente, apenas da m á s pistas. Los nombres de editor y otros 
autores me resultan perfectamente desconocidos. Por esta muestra entu-
siasta, la impresión es buena. ¿Cuajará la —¿cuarenta?— nueva revista l i -
teraria en esta tierra? ^ ^ ^ 
E. F. C. 
BALNEARIO 
BAÑOS DE BENASQUE» 
Las aguas de dicho Balneario son termales, pues 
afloran a la superficie a una temperatura de 39° centí-
grados, e Hipotónicas, radioactivas, sulfídricas, silico-
carbonatado-alcalino-cálcicas y oligominerales. El hotel 
está enclavado a 1.720 m. de altura en la ruta de los 
puertos y adosado en su ladera oeste a ia falda de la 
Maladeta. El panorama que desde el se abarca es 
grandioso. Dispone de 50 habitaciones y aparcamiento 
Para coches. 
Tel. 551011(3 líneas) 
BENASQUE (HUESCA) 
Discos 
Moncho 
Alpuente y los 
Kwai 
9 Moncho Alpuente y los Kwai: 
Souvenir. Movieplay. 
Tal vez Moncho Alpuente haya 
escrito algunos de los temas de 
este «Souvenir» (primer L p de la 
nueva etapa de Alpuente) con el 
án imo de que lleguen a ser la can-
ción del verano. Ta l vez. Pero se 
da la circunstancia de que ha cas-
tigado mucho la voz en los últi-
mos años y la cosa ya no queda 
tan convincente y tan estética co-
mo en los tiempos de «Desde 
Santurce a Bilbao Blues Band». O 
sea, que éste, el de la voz, es el 
primer fallo del souvenir que el 
amigo Moncho y sus Kwa i nos 
ofrece como recuerdo del primer 
estío de los 80. E l resto no está 
mal, pero tampoco es una maravi-
lla. Musicalmente, el disco es un 
combinado de rock, pop, ska, 
etc.; lo que no deja de tener su 
gracia, pero que da idea de dis-
persión vacilante o de que, por al-
gún motivo no explicado, Moncho 
Alpuente necesitaba grabar con 
urgencia un disco que pudiera co-
lar, mezclando para ello diversos 
ingredientes. Los textos, por otra 
parte, van desde la intrascenden-
cia más simple —en el m á s puro 
estilo nueva ola madr i leña—, has-
ta el sarcasmo de los temas coti-
dianos, pasando por la neura de 
una m a ñ a n a de resaca. 
Alpuente tiene recursos y, no 
cabe duda, los explota bien. Los 
K w a i , al contrario que en directo, 
cumplen. Hay que decir que están 
apoyados por un par de músicos 
más , sin contar a Alberto Gambi-
no que se encarga de los teclados 
y la producción, y ha demostrado 
ser —dicho sea de paso— un tipo 
de lo m á s maleable: igual hace 
arreglos para Labordeta que se 
embarca en una aventura reggae. 
Cualquier día, este hombre apare-
ce dirigiendo una orquesta sinfó-
nica. De los Kwa i , quizás haya 
que destacar a J . P . Torlois, gui-
tarra y mandolina y responsable 
de la música de varias canciones, 
que sin ser un músico excesiva-
mente imaginativo, reúne la sufi-
ciente técnica para salir airoso. 
En fin, que «Souvenir» es un 
disco cuya carpeta puede inducir 
a errores y que los padres de la 
cosa pueden quedarse en una ban-
da de cumpleaños. L o que vendría 
a demostrar dos cosas: un disco 
es algo que ha de hacerse con se-
riedad (no es lo mismo que muer-
mo, ojo); Moncho Alpuente ya no 
está para muchos trotes vocalísti-
cos y debería plantearse el volver 
a la crítica que es, en estos mo-
mentos, lo suyo. 
Bob Dylan 
• Bob Dylan: Saved. CBS S 
86113. 
Llenar ahora un par de folios 
comentando el misticismo de Dy-
lan y la elección del motivo reli-
gioso para sus canciones no tiene 
mucho sentido si, además , tene-
mos en cuenta el que ya lo avisó 
con su anterior trabajo discográfí-
co (Slow Train Coming) y que su 
nuevo disco, «Saved», está repleto 
de buenos temas. Si. él dice que 
escribe de esas cosas porque ha 
visto a Jesús, no deja de ser su 
problema o su dicha; a nosotros 
nos basta con tener claro que el 
mensaje dylaniano es bíblico y 
evangelizante y, sabido esto, el 
problema —o la dicija— es nues-
tro. Aclarar , eso sí, que desde la 
carpeta —un dibujo al pastel del 
propio Bob—, mostrando cinco 
manos queriendo agarrarse a otra 
que se supone salvadora (en la 
funda interior hay una cita de Je-
remías), hasta el tratamiento de 
las canciones, todo está al servicio 
del sermón que se pretende trans-
mitir: Dylan ha visto la luz y pre-
tende-iluminar al personal. 
Por lo demás , «Saved» (salva-
do, redimido, etc.) es un plástico 
en el que el blues y el gospel 
—música de oración de los ne-
gros, no se olvide— aparecen por 
todas las estrías. N o hay aquí, 
por ejemplo, incursiones reggae 
como en «Slow Train. . .»; la músi-
ca busca resaltar la seriedad te-
mát ica con una coherencia de 
conjunto y el converso Zimmer-
man no se anda por las ramas. Y 
en esta línea se sitúa, precisamen-
te, el espléndido coro de tres vo-
ces femeninas, que destaca, sobre 
todo, en «Solid Rock», alargando 
fraseados de manera encantadora, 
y en «Are you Ready», creando 
una atmósfera apocalíptica mien-
tras el predicador pregunta si es-
tás listo para encontrarte con Je-
sús. M á s cosas: el fuerte booie de 
piano en la canción que da título 
al disco o la guitarra acústica y el 
Hammond de iglesia en «Cove-
nant W o m a n » , tema que recuerda 
un poco en su estructura a aquel 
«Baby Stop Cryng» que aparecía 
en el álbum «Street Legal». En 
otros cortes, algunos de ellos de 
parecido ambiente, la voz de Dy-
lan se presenta penitente y arro-
pada por blues tendentes al éxta-
sis. 
«Saved» es, pues, en definitiva, 
un buen álbum. U n disco que, al 
margen de pláticas y revisiones de 
conciencia, demuestra que Bob 
Dylan sigue teniendo claro cómo 
hacer buena música. Are you rea-
dy?, my friend. 
J. Losilla 
cLibíQs 
Libros de Historia 
• Narciso Santos Yanguas y Marina Picazo: L a colonización griega. 
A k a l , Madr id , 1980, 414 págs. U n estudio novedoso, ágil, de metodolo-
eía marxista, en una serie prestigiada que dirige Prieto Arciniega. L a 
perspectiva global de los griegos como comerciantes y grandes coloniza-
dores del mundo medi ter ráneo, que es menos frecuente que la cultural, fi-
losófica, artística, pero no menos real. 
Georges Duby: Los tres órdenes o lo imaginario del feudalismo. Pe-
trel, Madr id , 1980, 464 págs. U n excelente manual del gran historiador 
francés, cuya obra ha sido divulgada en España en los últ imos años , abre 
la colección Alternativas de esta nueva editorial. L a ideología, analizada 
profundamente en un mundo en que todo parecía ideología. 
León Poliakov: Historia del antisemitismo: II , De Mahoma a los ma-
rranos. Muchnik, Madr id , 1980, 392 págs. U n libro que va a pegar fuer-
te. Se comienza a editar por el II, que es el que trata de España. Con 
prefacio de. Leopoldo Azancot, cuya polémica con Sánchez Dragó tam-
bién ha hecho historia, y sus novelas de temas judíos y musulmanes. U n 
tema para la década. 
François Furet: Pensar la Revolución Francesa. Petrel. Madr id , 1980,. 
256 págs. Después de los estudios de Al ice Gerad y Georges Lefébre, éste 
es el tercero en la gran discordia historiogràfica sobre el tema que m á s 
tinta ha hecho correr quizá en el X I X y X X . U n libro muy sugestivo. 
Kondratieff, Trotsky, Mandel, Garvy, Day: Los ciclos económicos lar-
gos. A k a l , MadrkJ, 1979, 224 págs. Una vieja polémica: los ciclos econó-
micos «Largos» ¿son la explicación de las crisis? Kondratieff, el m á s co-
nocido estudioso del tema y definidor de esos ciclos, es el autor m á s ex-
tenso de esta antología desigual, con introducción de Manuel P . Izquier-
do. Hoy los ciclos vuelven a estar en discusión (ver la reaparecida revista 
de Occidente...). 
J . A . Moral Santin: E l capitalismo en la encrucijada. A k a l . M a d r i d , 
1980, 208 págs. Fundamentos para una interpretación crítica de la crisis 
del capitalismo y de sus repercusiones en España . Mucha información, 
bibliografía, datos de actualidad. Guía básica para el lector de izquierdas. 
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Balnearios aragoneses 
Una fuente de riqueza que hay que potenciar 
Es fácil que muchos piensen que los 
balnearios aragoneses tienen su origen 
en la moda de la aristocracia decimo-
nónica —y, con posterioridad, de los 
«locos años veinte»— de acudir a los 
manantiales de aguas de demostradas 
propiedades terapéuticas. 
No obstante, los romanos, durante 
su larga presencia en territorio arago-
nés, habían descubierto y puesto en 
uso las termas de Panticosa, Jaraba y 
Tiermas (la antigua Termas, hoy casi 
por completo sepultada bajo las aguas 
del pantano de Yesa). 
Con posterioridad, los árabes iban a 
fijar su atención en otra fuente termal 
de singularísima importancia: alhama 
de aragón [cuyos baños son denomina-
dos «aquae bilbilitanorum», según 
hace constar el erudito en el tema, 
Fernando solsona (1)]. Alhama es, en 
la actualidad, la estación balnearia 
más importante de Aragón, no sólo 
por el número de sus manantiales (4), 
sino también por el total de visitantes. 
calculados en una cifra superior a los 
2.000 por año. 
Ocho estaciones 
Tras el lamentable cierre del balnea-
jio de Panticosa —propiedad de la fa-
milia Urquijo que, en un momento de 
supuesta crisis de la estación, habría 
visto rápidamente la conveniencia de 
«reciclar» personal y seguir obteniendo 
beneficio de la estación a través de su 
conversión en una planta embotellado-
ra de agua mineromedicinal—, nueve 
son las estaciones balnearias actual-
mente en servicio en Aragón. De ellas, 
sólo dos superviven en la provincia de 
Huesca: Camporrells y Baños de Be-
nasque, ésta, recientemente potenciada, 
con aguas termales a 30° centígrados, 
además de notables instalaciones hote-
leras. Teruel, por su parte, mantiene 
abiertas tres estaciones: Baños de Se-
gura, Camarena de la Sierra y El Pa-
raíso. 
Pero, tanto por su número como 
por la^ preferencias del público visitan-
te, Zaragoza se lleva la palma. A las 
ya citadas estaciones de Alhama y Ja-
raba (que juntas suman siete estableci-
mientos de baños y, por tanto, arrojan 
el mayor cómputo total de asistencia) 
(se trata de los balnearios Cantarero, 
Guajardo, Martínez y Pérez Rlvas, en 
Alhama de Aragón; y de La Virgen, 
Serón y el asolerado Sicilia, en Jara-
ba), hay que unir los afamados baños 
de Paracuellos de Jiloca). 
Estas tres estaciones, tanto .por^u 
facilidad de comunicaciones como por 
su labor de promoción desarrollada, 
captan a la inmensa mayoría de los 
habituales a las estaciones termales. 
Quedan ya para el recuerdo los ba-
ños de Tiermas, Panticosa y, ya perdi-
dos en un pasado más remoto, los de 
Estadilla, Arro, Quinto, Fonté y Mo-
nasterio de Piedra (propiedad de la fa-
miliia Muntadas). 
No sólo por su número y su atracti-
vo deben ser valorados, sin embargo, 
los balnearios aragoneses. El ya men-
cionado Fernando Solsona, en sus más 
recientes trabajos —y, muy fundamen-
talmente, en su magnífica aportación 
al tema en el segundo tomo de la Gran 
Enciclopedia Aragonesa—, hace un 
detalladísimo informe de las caracte-
rísticas físico-químicas de las aguas 
Abierto todo el año 
w 
A 
ïggmíy balmari(r% 
JARABAÍ Zaragoza) 
Descanso, tranquilidad 
y buenas aguas. 
I jorque 
fe el Balneario de Sicilia, situado 
en las formaciones rocosas del valle 
del rio Mesa, es fundamentalmente ésto: 
un balneario. Y a un balneario se viene 
a descansar, descansar y descansar. 
Por supuesto que tiene otros atractivos, 
tanto en los alrededores como dentro 
del hotel. 
|^P\? demás 
^H l^^ si lo desea o necesita, puede 
aprovechar para tomar las aguas. 
Tan conocidas desde antiguo por sus 
propiedades minero-medicinales. 
rinuno 
*OUAÍ. * BALNt'ARlO 
SCrUA 
A 7(0 M. OC ALTITUD 
enga 
'unos di as, cuando pueda 
escaparse de sus ocupaciones... 
Cualquier época del año es buena 
para descansar y olvidarse del tiempo. 
Le esperamos. 
^sicilià 
¡ARABA iZ.ir.yiAU "RPP 
TELEFONOS 
976-848011 Y 848036 
PonMHn con M •«•mu* d* « a m 
mineromedicinales y termales aragone-
sas. Ciñéndonos sólo a los manantiales 
adjuntos a las estaciones balnearias 
—puesto que aquí se deja deliberada-
ínente al margen el tema de las aguas 
de este tipo derivadas al uso comercial 
mediante su embotellado (caso de los 
manantiales de Veri, Turbón, Tosca y 
Villarluengo)—, resulta interesante 
destacar cómo la fuente de Tiberio 
(Panticosa), es el manantial de más 
alta temperatura de afloración de toda 
España. O, por ejemplo, cómo los 7 
millones de litros por día de Jaraba o 
los casi 2 millones de Alhama sitúan a 
ambas estaciones a la cabeza de la lis-
ta de aforos ya no de España, sino de 
todo el mundo. 
Por sus características físicas, resul-
ta interesante resaltar cómo cuatro de 
los balnearios aragoneses están ubica-
dos al pie de manantiales hipertérmi-
cos (Panticosa, Alhama, Jaraba y Ca-
marena), con temperaturas comprendi-
das entre los 35 y los 51 grados centí-
grados. 
En cuanto a las características quí-
micas, las estaciones de Alhama, Jara-
ba y Segura reciben aguas bicarbona-
tadas. Son sulfatadocálcicas las de Ca-
merana, sulfuradas las de la desapare-
cida estación de Tiermas y cloruradas 
y sulfuradas las de Paracuellos de 
Jiloca. 
Potenciar los balnearios 
Pero si bien la cantidad y calidad de 
nuestros balnearios los sitúan, sin 
triunfalismos, en primera línea en el 
contexto nacional, no es menos cierto 
que la inmensa mayoría de ellos nece-
sitan urgentemente el apoyo de la Ad-
ministración y de los órganos provin-
ciales y regionales para su potencia-
ción y conveniente promoción. 
Atrás queda la triste historia de la 
inundación de Tiermas sin que nadie 
moviese un dedo en su día por rescatar 
de las aguas las asoleradas termas ro-
manas. Ahí está, más recientemente, el 
rocam bolesco caso del balneario de 
Panticosa —uno de los más descara-
dos casos de privatización de espacio 
público con escasas compensaciones al 
erario público o a los habitantes de la 
zona—, cerrado a cal y canto sin que 
. nadie en Aragón levantase una voz de-
nunciando la caprichosa decisión del 
todopoderoso grupo Urquijo. 
Pero si bien poco puede hacerse so-
bre los hechos consumados y práctica-
-mente ^.irreversibles, mucho puede y 
debe hacerse para potenciar los bal-
nearios aragoneses supervivientes. Una 
potenciación que pasa por la mejora 
de la infraestructura viaria y de comu-
nicaciones (aceptable tan sólo en los 
casos de Alhama, Jaraba y, en menor 
medida, en el caso de Paracuellos de 
Jiloca). Y que pasa también, por qué 
no decirlo, por un estudio de posible 
uso generalizado (como es el caso de 
muchos países europeos) mediante la 
entrada en escena del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social. 
Los responsables de la vida econó-
mica aragonesa deben entender, en úl-
tima instancia, la importancia que 
para Aragón podría tener una buena 
promoción —incluso consorciada— de 
nuestros balnearios. 
Sólo así se conseguiría que las esta-
ciones balnearias aragonesas, además 
de remontar una crisis que amenaza 
con arrumbarlos irremediablemente, se 
convirtieran en una importante fuente 
de riqueza de las que, casi huelga de-
cirlo, no andamos precisamente sobra-
dos. O si hay fuente, el agua se nos es-
capa entre las manos dejándonos, una 
vez más, el amargo regusto de los co-
ches del «Bienvenido, Mr. Marshall» 
cruzando por nuestro territorio a tooa 
velocidad. 
José Ramón Marcuello 
(1) Solsona Motrel, Fernando: Tera-
péutica Física Natural (Ed. Heraldo de 
Aragón. Zaragoza, 1979) y voz ^bal-
nearios» en el tomo II de la Gran enci-
clopedia Aragonesa. Unali, S. L. £>• 
ragoza, 1980. 
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Alfonso Carlos Comín 
Signo de contradicción 
En la madrugada del miérco-
les, día 23 de jul io, después de 
una larga, muy larga y penosa 
enfermedad, fallecía en Barcelo-
na Alfonso Carlos Comín , dipu-
tado en el Parlamento catalán, 
miembro del Comi té Central del 
PSUC y del P C E , destacado lí-
der del movimiento Cristianos 
por el Socialismo (CPS) y, en 
frase de Gregorio López R a i -
mundo «un cristiano de convic-
ciones profundas al mismo tiem-
po que un revolucionario apasio-
nado». E l profesor Aranguren 
nos recuerda en «El País» «la 
palabra cálida y persuasiva, con 
cierto acento car ismát ico y gran 
encanto personal» de su amigo 
Alfonso y, repasando la asisten-
cia a los foros del hecho religio-
so celebrados en Madr id , a los 
que éste nunca faltó, escribe: 
«¿Parecerá elogio exagerado, co-
mo de tributo que situacional-
mente se rinde a la hora de la 
muerte, mi declaración aquí de 
que a Alfonso le veía y sentía 
yo como el más creyente de to-
dos?». 
Alfonso Carlos Comín era en 
un sentido muy preciso, para 
cuantos le conocían y trataban, 
«el hombre que tenía que mo-
'rir». Y no obstante, cuando ha 
sucedido fatalmente lo que tenía 
que suceder, ha sido para sus 
amigos como «un hachazo a la 
raíz». De nuevo —como escribía 
él mismo a la muerte de su ma-
dre— «el interrogante de la 
muerte planeando sobre todo 
discurso final, asolando la con-
ciencia y llamando a la más 
profunda rebeldía interior». 
En pie de igualdad ante su 
muerte —ante la muerte—, cris-
tianos y marxistas, agnósticos, 
creyentes y no creyentes, com-
pañeros en la lucha y en el par-
tido han acudido a la cita para 
entregar su cuerpo a la tierra y 
recoger la preciosa herencia y la 
cosecha de Alfonso que deberá 
pasar al granero de la memoria 
colectiva, y subversiva, de cuan-
tos han optado solidariamente 
por la vida y por la esperanza 
contra toda esperanza. M e figu-
ro que en el cementerio de Cas-
tellterçol, donde ha sido inhu-
mado, el silencio de unos, de los 
agnósticos o ateos: «un minuto 
de silencio, compañeros» , y la 
oración de los hermanos en la 
fe: «oremos, hermanos» , se ha-
brán interpelado una vez m á s 
mutuamente. De ser así se ha-
brá salvado la herencia de un 
hombre que quiso ser al mismo 
tiempo «cristiano en el Partido 
y comunista en la Iglesia», y sus 
amigos habrán recibido en bue-
na tierra la contradicción y la 
esperanza de Alfonso, porque 
donde hay una contradicción au-
téntica y autént icamente asumi-
da germina siempre una espe-
ranza. En la interpelación mu-
tua salta la pregunta que nos 
envuelve a todos, que nos her-
mana y nos hace solidarios, 
compañeros radicalmente unidos 
en el «homo absconditus», y en 
'a lucha, y en los dolores de 
parto del reino de la libertad en 
este reino de la necesidad, p¿ ra 
que se manifieste lo que somos. 
Para que el hombre se reconcilie 
con el hombre y con la naturale-
za. Esta pregunta, que nadie 
Puede echarse a la espalda sin 
traicionarse a sí mismo y a los 
demás, es la única que derriba 
jos muros del dogmatismo y del 
inmovilismo que frena la espe-
ranza. 
En enero de 1977, Alfonso 
Publicaba un artículo en «Te-
moignage Chétien» con el t í tulo 
Después del referéndum, la re-
presión, que le valdría la conde-
na a un año y cuatro meses de 
cárcel por propaganda ilegal. 
Cuando en el juicio el presidente 
del tribunal le preguntó si desea-
ba añadir algo, Alfonso contes-
tó: «Teniendo en cuenta que se 
juzga la intencionalidad c'on que 
yo escribí el ar t ículo, creo que 
debo manifestar cuál ha sido y 
es la intención que me mueve en 
toda mi tarea intelectual (...). 
U n a frase de Van der Meersch, 
leída hace tiempo, marcó mi 
concepción de la tarea intelec-
tual, una frase que dice así: «La 
verdad, Pilatos, es ésta: ponerse 
del lado de los humildes y los 
que sufren». Esta frase me ayu-
dó a comprender que la verdad 
exige tomar patido por los po-
bres.. .». 
E n su libro España, ¿país de 
misión?, Alfonso comenta la in-
cidencia que tuvo dicha frase, 
«en sí misma ambigua», en su 
itinerario cristiano, porque la fe, 
aunque es una gracia en la que 
«uno se halla existiendo», es 
también un itinerario, es decir, 
«algo d inámico, evolutivo, en 
desarrol lo». Y es en la descrip-
ción de este itinerario (Fe en la 
tierra), tan personal y sin em-
bargo paradigma de otros mu-
chos cristiano-marxistas, donde 
dice de nuevo que la frase de 
Van der Meersch fue como «un 
pivote que har ía girar la refor-
mulación de su creencia». En 
efecto, a partir de ahí conectaría 
con la famosa tesis de Carlos 
Marx : «Los filósofos no han hç-
cho más que interpretar el mun^" 
do de diversos modos; los que 
hay que hacer es transformar-
lo». 
La fe y las obras, o la 
teoría y la praxis 
Este nuevo concepto de ver-
dad, la que se hace y no se po-
see, la que se expresa en los he-
chos —«expresivo es el compro-
miso, las palabras, son sólo alu-
siones»—, la verdad que no bas-
ta pronunciar o confesar o reci-
tar en un credo, le t raer ía al re-
cuerdo, le devolvería al corazón 
y a la voluntad lo que tantas ve-
ces le habían dicho en casa y en 
el colegio: « N o hay fe sin 
obras». 
¿Pero de qué obras serrata? 
N o , desde luego, de las prácti-
cas de piedad que se realizan en 
el templo, donde la Palabra ha 
sido puesta bajo el celemín, 
tampoco las obras de caridad 
que sirven de pretexto a la injus-
ticia. Se trata de la caridad polí-
tica. Porque «la fe se manifiesta 
en el amor, y la mayor expre-
sión del amor en el siglo X X es 
la polít ica». Porque el prój imo 
son las masas. Porque no hay 
otro espacio donde hacer la ver-
dad que el espacio público en el 
«continente de la historia», don-
de se da la lucha de clases y las 
masas construyen la verdad «co-
mo si Dios no existiera». Preci-
samente en esta obra «secular», 
en esta utopía alcanzable, es 
donde la fe ha de jugar el papel 
de la firmeza, del «valor inalie-
nable», de la «confirmación» del 
nombre de quienes dicen poseer-
la. L a trascendencia de la Pala-
bra, del Evangelio, no se descu-
bre sin la mediación de la políti-
ca. N o que los cristianos tengan 
que hacer su política cristiana, 
porque «combat i r al capitalismo 
supone utilizar la práct ica y la 
teoría que hoy utilizan las ma-
sas para ello». Pero han de de-
mostrar que es posible contri-
buir cristianamente a la misma 
obra «secular». 
Todo esto supone, claro está, 
que los cristianos, como un co-
lectivo, demuestren que su fe 
«no constituye una contradicción 
antagónica en el seno del pue-
blo». Bien es cierto, y aquí no 
valen paliativos, que «los cristia-
nos venimos de una familia de 
traidores. Pues traidor es el que 
abandona al que dice pertene-
cer», y la Iglesia ha dicho mu-
chas veces que es de los pobres. 
Sin embargo, recientes experien-
cias históricas, sobre todo en 
Lat inoamér ica , demuestran que 
«la fe expresada en la línea de 
la teología de la liberación está 
cumpliendo, entre otras finalida-
des, la de catalizador de auténti-
cos fermentos revolucionarios». 
Por lo tanto, hay que reconocer 
hoy que la lucha de clases pasa 
también por medio de la Iglesia. 
Este modo de vivir la fe ha-
ciendo la verdad en la historia 
es «buscar la penetración de la 
creencia en la práct ica», porque 
no hay fe sin obras, y la verdad 
se conoce cuando se hace. 
Cristianos por el 
socialismo 
«Yo, cristiano-marxista, naci-
do bajo el franquismo.. .». Así 
comenzaba Alfonso Carlos Co -
mín el primer capítulo de un l i -
bro ant idogmát ico que lleva por 
tí tulo Porque soy marxista y 
otras confesiones. E n él reclama 
vigorosamente un lugar al sol 
para los que han hecho la op-
ción de permanecer leales al 
pueblo y al Evangelio, esto es. 
una carta de ciudadanía en la 
Iglesia y en el Partido. 
Los Cristianos por el Socialis-
mo no se resignan a ser tratados 
como heterodoxos en la Iglesia 
y en los Partidos de izquierda, 
tampoco como «tránsfugas exó-
ticos» de una a otra parte. M a n -
tienen la tensión y la contradic-
ción de ser a un mismo tiempo 
marxistas y cristianos, socialis-
tas y cristianos, comunistas y 
cristianos. Es por ello que hom-
bres como Alfonso Carlos C o -
mín son un signo de contradic-
ción en las iglesias institucional-
mente vinculadas a las fuerzas 
del capitalismo, como lo son 
también en los Partidos cuando 
éstos no abandonan su confesio-
nalidad atea. Pero son, cada vez 
más , un signo de esperanza. 
Mucho ha contribuido Alfon-
so Carlos Comín a que el P C E 
y el P S U C reconocieran su ca-
rácter laico y admitieran como 
militantes a los cristianos «con 
su fe». Antoni Gutiérrez, Secre-
tario General d e l . P S U C , lo aca-
ba de reconocer con estas pala-
bras: « H a sido un estimulante 
que ha abierto nuevas líneas de 
reflexión y de debate en el tema 
concreto de la mili tància cristia-
na en el Par t ido». 
L a presencia de militantes de 
origen cristiano en partidos de 
izquierda es de sobra conocida 
por todos. Baste recordar que 
según una investigación socioló-
gica realizada en Aragón , en las 
elecciones de Marzo del 79, el 
66 por ciento de los candidatos 
de izquierdas provenían de me-
dios critianos y organizaciones 
de la Iglesia. M á s difícil es 
constatar cuántos de éstos per-
manecen en la fe cristiana, 
cuántos mantienen la contradic-
ción. Existe como un cierto pu-
dor que impide verificar estos 
datos. L o que sí sabemos, por 
otra parte, es que la gran mayo-
ría de los cristianos de izquier-
das prefieren actuar en la base, 
al margen de los Partidos y en 
menor medida al margen de los 
sindicatos. Para unos y otros el 
testimonio claro de este hombre, 
la actitud de Alfonso Carlos Co -
mín, debería plantear serios in-
terrogantes. E l no conoció el en-
canto, ni el desencanto, ni el 
reencantamiento. Mantuvo con 
realismo sus señas de identidad, 
mantuvo la contradicción, puso 
en pie nuestra esperanza. 
José Bada 
«Un cristiano marxista» 
Se nos ha ido Alfonso Carlos 
Comín . Se nos ha marchado el 
hermano en la fe de Jesús y el 
compañero en la tarea de cons-
truir el socialismo, un cristiano 
profundo, lúcido, apasionado, 
siempre lleno de esperanza, un 
ejemplo de militante revolucio-
nario y, sobre todo, un testimo-
nio de coherencia consigo mis-, 
mo en todas las dimensiones de 
su vida. 
Alfonso Carlos es una de las 
figuras m á s significativas de 
quienes sin abandonar la fe, v i -
viéndola cotidianamente en toda 
su profundidad, sin dejar de per-
tenecer a una Iglesia a la que él 
siempre consideró incursa en el 
pecado histórico de haber trai-
cionado a la clase obrera, con 
una actitud de «fidelidad con-
flictiva» respecto de aquélla, 
procedieron al rescate de un 
cristianismo instrumentalizado 
por las clases dominantes como 
legitimador ideológico de sus in-
tereses, supieron descubrir en la 
Palabra todo su contenido libe-
rador y se batieron por una 
Iglesia comprometida con los 
explotados, capaz de recuperar 
su dimensión profètica, converti-
da en Pueblo de Dios, auténtico 
depositario —no la je ra rquía 
eclesiástica— de la verdad rebe-
lada por Cristo. 
Desde su perspectiva, como 
desde la de tantos otros cristia-
nos, no era posible vivir la fe al 
margen de la lucha de clases. E l 
marxismo había aportado su co-
nocimiento y su virtualidad co-
mo motor de la Historia, y, en 
consecuencia, se imponía la op-
ción de clase, la opción por la 
clase obrera, actualización evan-
gélica de los pobres. De ahí, su 
crítica permanente a la utiliza-
ción de la fe como inspiradora 
del falso «humanismo cristiano», 
empleado como aglutinante in-
terclasista. 
L a nueva vivencia de la fe su-
ponía para él la participación en 
el proceso revolucionario que 
llevan adelante las masas. El lo 
no significaba reducir la fe a di-
cha participación; pero, sin em-
bargo, a partir de ésta, es decir, 
a partir de la praxis desarrolla-
da en el citado proceso había 
que reinterpretar la fe, lo cual 
representaba subvertir la forma 
de hacer teología. En definitiva, 
la lucha revolucionaria, la lucha 
por la construcción del socialis-
mo, no era sino la materializa-
ción de la lucha por la libera-
ción histórica, por la emancipa-
ción de los explotados, consus-
tancial a la utopía liberadora de 
la Palabra, comienzo y presu-
puesto de la Salvación anuncia-
da en el Evangelio. 
En un País donde el cristia-
nismo fue utilizado como bastón 
del anticomunismo, y donde se 
había querido presentar en no 
pocas ocasiones el contencioso 
marxismo-cristianismo como ar-
gumento subyacente en la gue-
rra civil , Alfonso Carlos fue 
descubriendo, conforme se iba 
produciendo su evolución en el 
terreno de la fe y su asunción 
del marxismo, la posibilidad de 
militància de cristianos en parti-
dos o frentes de clase marxistas, 
de la que se convirtió en un per-
manente defensor y en la que 
acabó compromet iéndose tras su 
experiencia de cárcel, que le lle-
vó a la conclusión de la necesi-
dad de pasar a la práctica social 
organizada. Pero es de destacar 
en este tema su rechazo de la 
distinción entre marxistas y cris-
tianos revolucionarios; puesto 
que unos y otros desarrollan su 
tarea política en el seno de las 
organizaciones de clase a partir 
de la teoría marxista, había que 
hablar solamente de militantes 
marxistas. 
Alfonso Carlos no ha sido só-
lo un renovador del pensamiento 
cristiano, sino que ha aporta-
do impor tantes e laborac io-
nes teóricas en el tema de la 
compatibilidad de marxismo y 
cristianismo. Con su plá t t ica . .y 
su trabajo intelectual ha contri-
buido decisivamente a desblo-
quear la cuestión de los cristia-
nos en el seno de la izquierda, 
del mismo modo que la cuestión 
marxista en el seno de la Igle-
sia. S i algún día se analiza his-
t ó r i c a m e n t e el encuentro de 
marxismo y cristianismo, no po-
drá omitirse la aportación de 
Alfonso Carlos Comín . Ese es 
su legado. 
Por todo ello, a t i , Alfonso, ai 
hermano, al compañero , al inte-
lectual comprometido, al hom-
bre existencialmente coherente 
con su doble fidelidad, nuestro 
reconocimiento y nuestro home-
naje. 
Cristianos por el 
Socialismo de Aragón 
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Nueva factoría de Motor Ibérica 
Una esperanza para Ejea 
Una nota de agencia, afirmando que Motor Ibérica 
fabricará en nuestro país dos modelos de vehículos lige-
ros de la firma japonesa Nissan, hizo salir a Ejea de su 
habitual atonía. La localidad cincovillesa, que cuenta 
con una planta de dicha empresa para la fabricación de 
maquinaria agrícola, es uno de los puntos barajados 
como posible sede de la nueva factoría. Alrededor de 
800 puestos de trabajo pueden llegar a crearse en una 
población de 17.000 habitantes, y que lleva años viendo 
crecer la hierba en el polígono industrial de «Valdefe-
rrín», sin que casi nadie se decida a usarlo. La situa-
ción estratégica de Ejea, su joven mano de obra y la 
oferta de buenas condiciones de ubicación pueden con-
vertir en realidad este «sueño» que ya acarician muchos 
ejeanos. 
S obre una - supe r f i c i e de 
250.QDO metros cuadrados, M o -
tor Ibérica pretende levantar 
una factoría que creará 800 
puestos de trabajo y fabricará 
anualmente 20.000 furgonetas, 
la mitad destinadas a la expor-
tación. Estos escuetos datos son 
los únicos que, por el momento, 
han facilitado sus directivos pa-
ra explicar el proyecto. Los dos 
vehículos a producir, furgonetas 
ligeras tipo Citroen o Siata, mo-
delo Vanette, se fabricarían con 
la licencia de la firma japonesa 
Nissan, que aumentar ía así su 
participación en Motor Ibérica, 
situada actualmente en cerca del 
36 por ciento de. su capital so-
cial. 
L a Dirección General de la 
empresa española ha iniciado ya 
las primeras gestiones para co-
nocer las condiciones que Barce-
lona, Santander o Ejea, pobla-
ciones donde tiene instalados 
centros de p r o d u c c i ó n , ofre-
cerían a esta idea. E l único in-
conveniente que puede surgir, 
para que la inversión se quede 
en la población aragonesa, es la 
falta de ferrocarril. Los máxi-
mos dirigentes de Moto r Ibérica 
exigen un medio de transporte 
rápido y barato que no puede 
encontrar allí. N o obstante, si el 
resto de condiciones fuesen lo 
suficientemente rentables, éste 
sería, con seguridad, un tema 
solventable. 
El Ayuntamiento dice sí 
Esos primeros contactoá man-
tenidos por representantes de la 
empresa con las autoridades lo-
cales de Ejea fue, aproximada-
mente, hace un mes. En aquella 
ocasión, Antonio Montañés , ge-
rente de la factoría para fabrica-
ción de maquinaria agrícola que 
Motor Ibérica posee en Ejea 
—que da trabajo a 250 opera-
rios de los 10.000 que dispone 
en todo el país— expuso las ca-
racterísticas y condiciones del 
proyecto. E l Ayuntamiento, se-
gún diversas fuentes, se mos t ró 
«Valdeferrín». un polígono industrial que espera compradores. 
favorable a esta ubicación y 
ofertó todo tipo de facilidades 
para que siga adelante. 
Además de poder adquirir te-
rrenos ya urbanizados a bajo 
coste, Moto r Ibérica ha encon-
trado en Ejea el ofrecimiento 
del Ayuntamiento para acondi-
cionarle terrenos colindantes al 
polígono de «Valdeferrín», que 
son de propiedad munic ipa l . 
Aparte, posee ya 46.000 metros 
cuadrados que la empresa ad-
quirió en tiempos para la insta-
lación de naves industriales, y 
que tuvo que suspender por los 
problemas surgidos con su ante-
rior asociada, Massey Ferguson 
—que dejó de comprarle miles 
de tractores al a ñ o — , y por la 
liberalización de importación en 
España de vehículos industriales 
y tractores, que casi hizo tam-
bolear su situación económica. 
«Valdeferrín», una posible 
esperanza 
A l margen de la ventaja que 
en un principio pueden suponer 
800 puestos de trabajo en una 
población de 17.000 habitantes, 
con gran mayor ía de mano de 
obra joven, quien se podría be-
neficiar a medio plazo sería el 
polígono industrial de «Valdefe-
rrín». 
Con una superficie total de 
1.056.409 metros cuadrados y 
capacidad para albergar cerca 
de 5.000 obreros, el polígono se 
encuentra casi vacío. E l número 
de metros cuadrados construidos 
en planta para industria no so-
brepasa en mucho los 300.000. 
L a mayor ía de sus parcelas han 
sido adquiridas por gente de la 
localidad que han montado allí 
sus almacenes, talleres mecáni-
cos, o han servido para que las 
autoescuelas tuviesen sus pistas 
de práct icas. 
Aquellas espectativas de prin-
cipios de los 70, cuando se co-
mentaba la llegada de capital 
japones, americano, o de otros 
países, se esfumaron con la cri-
sis económica. Ahora, con este 
proyecto de Motor Ibérica, mu-
chos piensan que podría abrirse 
una puerta a venideras empre-
sas. L a estratégica situación de 
Ejea apunta también a la misma 
diana. 
Lola Campos 
Parece claro que con la crisis 
del capital el sector del au tomó-
vi l , pieza clave del modo de pro-
ducción capitalista desde la II 
Guerra Mundia l hasta 1970, ex-
perimenta Un profundo proceso 
de t ransformación a nivel mun-
dial. Henry Ford ha pianifesta-
do que en 1990 las grandes fir-
mas del sector quedarán reduci-
das a 15. Los analistas económi-
cos van más lejos todavía: antes 
del siglo X X I el sector del auto-
móvil se reducirá prác t icamente 
a cuatro firmas: G M , Ford, 
Peugeot-Citroen y Nissan, y el 
de los tractores y maquinaria de 
arrastre a tres: John Deere, In-
ternational Harvester y Cár te r -
pillar, 
De momento, tras los acuer-
dos de I H con Pegaso y la com-
pra de las acciones (el 36 %) que 
Massey Ferguson tenía en M o -
tor Ibérica por parte de la japo-
nesa Nissan, ya las tenemos to-
das aquí . Para salir de la crisis 
el capitalismo necesita reconver-
tir todo el sistema mundial y 
acudir a una nueva división in-
ternacional del trabajo que pasa 
indefectiblemente por la incor-
poración de nuevos espacios del 
tercermundo al sistema econó-
mico mundial y el desplazamien-
to de actividades industriales 
clásicas a espacios intermedios 
subimperialistas, mientras se ter-
ciarizan los tradicionales centros 
de producción de la economía 
occidental. 
E n este marco, el papel de 
España como espacio soporte de 
Ejea, tierra prometida 
todas aquellas actividades indus-
triales «molestas», obsoletas y 
no asignadas por el capital para 
los centros tradicionales es fun-
damental. Y dentro del Estado 
español, la Depresión Central 
del Valle del Ebro aparece como 
el territorio más idóneo, debido 
a una serie de característ icas 
que no es preciso detallar aquí y 
de las que ya se ocupó A N D A -
L A N ampliamente con motivo 
de la instalación de General 
Motors en Figueruelas. Ahora 
es la empresa Nissan quien está 
interesada en instalarse en Ejea 
aprovechando la infraestructura 
que ya posee con la factoría de 
maquinaria agrícola auxiliar de 
Moto r Ibérica establecida allí. 
Mientras que los fabricantes 
de automóviles americanos y eu-
ropeos tardaron en enterarse va-
rios años de lo que era la inte-
gración en el proceso de fabrica-
ción de vehículos, los japoneses 
ya la habían puesto en práct i-
ca antes de la crisis del petró-
leo. El lo unido a los peculiares 
sistemas de control de la clase 
trabajadora nipona permite a 
Nissan una producción anual de 
2.500.000 unidades con tan sólo 
45.000 obreros en plantilla. 
Nissan, que aumenta cada 
año su part icipación en la cuota 
del mercado yanki, ha empren-
dido ahora la operación de asen-
tamiento en el mercado europeo 
y en el norteafricano a través de 
la compra de A l f a Romeo en 
Italia y de Moto r Ibérica en Es-
paña. Mantiene también conver-
saciones con el I N I de cara a 
hacerse cargo del capital de 
Seat que no ha querido suscribir 
Fiat, aunque es poco presumible 
que la operación se lleve a cabo 
dado que, entre otras cosas, la 
reducción de más del 50 % de la 
plantilla de Seat, que pretende 
la empresa japonesa, encuentra 
serias dificultades entre los tra-
bajadores de la factoría de la 
Zona Franca barcelonesa. Ade-
más los japoneses, que no nece-
sitan imperiosamente hacerse 
con la Seat y están acostumbra-
dos a la sumisión de los obreros 
de su país, prefieren acudir a 
otros lugares de mano de obra 
más dócil y con menos proble-
mas, puesto que una de las cla-
ves de la reconversión del sector 
la constituyen la explotación que 
autoacepten los trabajadores. 
Evidentemente, Ejea de los 
Caballeros constituye un lugar 
idóneo para la instalación de 
una factoría al estilo japonés. A 
tan sólo 30 kilómetros, en Tude-
la, sus colegas de la Sanyo han 
comprobado que la mano de 
obra verde del Valle del Ebro es 
capaz de aguantar ritmos supe-
riores a los de los japoneses. 
Ejea, aparte de una buena posi-
ción geográfica, cercanía a los 
mercados más importantes del 
país y otra serie de condiciones, 
reúne junto con Tauste ni más 
ni menos que los mayores por-
centajes de población agrícola 
menor de 25 años de la región. 
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